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autor  no  es  pues  la  de  enseñar.  Es  la  de  repro» 
ducir  dramas  sociales,  llevando  á  la  escena  los 
vicios,  las  virtudes  de  los  hombres  y  de  las  mu- 
jeres, afin  de  impresionar  al  auditorio  mediante 
el  realismo,  presentado  con  mas  ó  menos  talento, 
siendo,  á  veces,  la  idea  dominante,  —  como  su- 
cede en  este  trabajo  —  la  discusión  y  el  triunfo 
de  una  importante  cuestión  social.  La  idea  mia 
ha  sido  presentarlas  ventajas  del  divorcio  y  apli- 
carlo, inmediatamente,  ante  el  público.  No  he 
pretendido  dar  lección  alguna. 

En  cuanto  á  la  moral  que  se  desprende  del  argu- 
mento que  El  Comercio  no  ha  comprendido, 
nunca  será  una  lección  para  los  que  no  sean  mo- 
rales. Puedo,  sin  temor  de  ser  desmentido,  ase- 
gurar que,  si  el  señor  critico  de  El  Comercio,  estu- 
dia los  autores  dramáticos  modernos,  de  quienes 
soy  admirador  y  humiMe  adicto,  pocas  serán  las 
obras  en  que  halle, — no  diré  lección,  — moral, 
porque,  es  un  hecho,  que  el  realismo  es  opuesto 
á  la  moral. 

Criticar  una  obra  dramática  sin  referir  la  his- 
toria de  la  pieza,  sin  emplear  un  raciocinio  li- 
terario ó  filosófico,  es  ignorar,  ó  menospreciar, 
los  principios  mas  elementales  de  la  crítica. 

Hé  concluido. 

El  público  juzgará. 


Pronunciado  en  el  a  Ateneo  de  Limaj)  en  el  mes  de 
Mayo  de  1886,  la  noche  de  la  lectura  del  drama. 

Señores: 

Al  presentarme  ante  vosotros,  trayendoos  un 
drama  en  cuatro  actos,  tan  solo  he  sido  guiado 
por  la  intención  de  ofreceros  una  prueba  de  gra- 
titud, consecuencia  de  la  espontaneidad  con  que 
os  dignasteis  inscribirme  en  el  registro  de  esta 
brillaiite  institución. 

No  soy  yó,  séniores,  el  que  considero  el  ensa- 
yo dramático  que  tengo  el  honor  de  poner  en 
vuestras  manos,  al  abrigo  de  la  crítica. 

Si  el  teatro  tiende  á  moralizar,  si  el  teatro  es 
un  lugar  de  recreo  donde  lo  bueno  y  lo  bello  de* 
beu  halagar  el  oido  y  la  vista,  si  el  teatro  ha  si- 
do creado  con  un  fin  noble  é  inteligente;  la  críti- 
ca, en  cambio,  ha  sido  inventada,  no  solo  para 
adiestrar  al  autor  y  señalarle  la  senda  de  la  per- 
fección relativa  á  lo  que  todos  aspiramos,  sino 
también  para  ilustrar  al  público,  para  instruir  á 
las  masas.  Deciros  que  temo  la  crítica,  que  la 
rechazo,  seria  condenar  mi  trabajo,  seria  desde- 
ñar uno  de  los  ramos  de  la  literatura,  seria  su- 
primir el  apéndice  de  mi  drama. 

Para  el  que  escribe  la  crítica  es  necesaria,  es 
indispensable.     Pero  yo  hablo  do  la  crítica  lite- 
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raria,  filosófica,  dramática,  que  ilustra  sin  ofen- 
der; y  no  de  aquella  vulgar,  hiriente,  desprecia- 
ble, que  engendra  la  ignorancia  ó  la  animosidad 
personal.  La  primera  es  un  beneficio  para  to- 
dos. La  segunda  un  mal:  es  la  fuente  del  desa- 
liento para  el  cultivo  de  las  letras,  la  causa  del 
desenfreno  de  los  rencores  y  de  las  pasiones, 
del  atrazo  intelectual  de  una  nación. 

M  drama  que  os  presento  es  de  costumbres 
sociales  parisienses.  En  Paris,  la  cuna  de  los 
escritores  dramáticos,  el  mundo  de  los  mundos, 
habia  yo  de  buscar  una  inspiración  que  me  per- 
mitiera ofreceros  un  trabajo  de  un  género  en  el 
que  tanto  han  sobresalido  Dumas  (hijo),  Augier, 
Sardou,  Feuillet  y  tantos  otros,  cuyos  nombres 
son  bien  conocidos  en  el  mundo  de  las  letras. 
Esta  clase  de  obras  dramáticas,  las  mas  en  bo- 
ga hoy,  son  las  que  han  dado  origen  á  las  críti- 
cas mas  interesantes  publicadas  en  los  diarios 
europeos. 

No  tratar  de  seguir  el  ejemplo  de  tan  ilustres 
maestros,  no  respetar  las  tradiciones  que  ellos 
han  sentado,  seria  incurrir  en  un  grave  error. 
Estas  tradiciones  (me  lo  prueba  la  experiencia 
que  tengo  del  teatro)  se  reducen  á  dos  reglas  fun- 
damentales: el  natural,  lo  natm-al. 

El  natural  en  el  lenguaje,  lo  natural  en  la  ac- 
ción. 

La  principal  dificultad  para  mí  ha  consistido 
en  ser  natural  en  castellano  haciendo  hablar  á 
personajes  franceses;  motivo  per  el  cual  nota- 
reis, tal  vez,  señores,  en  el  curso  de  la  pieza,  ex- 
presiones fraücesafí  traducidas  literalmente  al 
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castaliano.  Y  esto  por  reproducir  mas  fielmen- 
te mi  pensamiento,  por  asimilar  mejor  el  pensa- 
miento del  auditorio  con  el  de  los  personajeo. 

En  cuanto  á  la  acción,  si  opináis  que  ella  no 
es  interesante,  que  no  ha  sido  bien^presentada, 
que  el  encadenamiento  de  las  escenas  no  ha  sido 
feliz  y  que  la  imajinacion  me  ha  faltado  para 
sacar  todo  el  provecho  posible  del  argumento, 
quédame,  al  menos,  la  convicción  de  haber  com- 
puesto un  cuadro  de  costumbres  en  nada  opues- 
to á  la  verdad,  á  la  realidad,  á  la  moral. 

Os  suplico,  Señores,  de  concederme  vuestra 
indulgencia. 


u  nmm  mm 


Drama  de  costmnbres  sociales,  en  cuatro  actos,  repre- 
sentado por  primera  vez,  en  g"  teatro  Politeama,  de 
Lima,  el  3  de  Agosto  de  1886. 

REPARTO. 

La  Princesa  Áxtiü ..Señora  Celimendi. 

Leonor Id.  Allú 

La  Señora  de  Martinvilie.: Id.  Rupnik. 

La  Condesa  de  Bonnaiera Id.  Bí^vf^in. 

La  Barontsft  d'Estra Id.  Airaras. 

El  Príncipe  Artidí S-ñor  Diioió?, 

'  Marvaux I  i.  Aisgon 

Lavetdére Id.  Cuello. 

Marqués  de  Cronadarbe Id.  Imperial. 

Samuel Id.  Monjardin. 

Sorillana Id.  Paz. 

Barón  de  Berta] Id.  Vü'.anova. 

Señor  de  Martinvilie Id.  Rupnick. 

General  Dabelatre Id.  Matei. 

El  Paje .'..  Id.  Cbe-o. 

Un  criado Id.  Tapi*. 


{La  acción  pasa  en  París,  en  1884.) 
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1}  PI[INCESjl  jlI[TIDI 

Píimer   acto. 

SEfOEACELlMENDI— Princesa  de  terciopelo  azul 
oon  ei3cajes. 

SEÑORA  ALLÜ— Traje  de  cachemira  crema  con  ador 
nos  de  terciopelo  negro. 
Los  hombres  de  frac. 

Acto  segundo. 

SEÑORA  OBLIMENDI— Traje  de  oaile,  razo  azal  ma- 
rino. 

SEÑORA  BAÜDIN— Traje  de  calle,  de  razo  negra. 
Los  hombres  de  fantasia. 

Acto  tercera. 

SEÑORA  CELIMENDI— Traje  de  tertnlia,ra9.o  blanco, 
SEÑORA  ALLU—  id.         id.        id.        celeste^ 

SEÑORA  RUPNICK—       id.  descotado,  razo  oro. 

SEÑORA  BAÜDIN—         id.   razo  pnuzó  y  blanco. 
SEÑORA  ARRARAZ—        id,     id.        azul. 
Los  hombres  de  frac. 


i  Acto  cuarto. 


SEÑORA  CELIMENDI— Mismo  traje  que  en  el  primer©. 
SEÑORA  BAÜDIN— Mismo  traje  que  en  el  segundo^ 
Los  hombres  de  fantasia^ 


Queda  prohibida  la  represen taeioii  del  drama,  sin  permi- 
so del  autor.  ' 


La  obra  ha  8Ído  impresa,  tal  como  fué  representaá»  eai 
©1  aPoliteama, 
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ACTO  I. 


^  rf , 


(El  teatro  representa  un  salón  pequeño,  amuebla- 
do con  elegancia.  Cuando  se  levanta  el  telón  la 
Princesa  Artidí  se  halla  sentada  en  un f'ivan  re- 
corriendo un  diario.) 
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ESCENA    I. 

Lia  Princesa. 

«Ciento  cincuenta  mil  francos » 

Una  casa  de  campo  así  me  convendría. 
Suma  pequeña  cuando  se  trata  de  ad- 
quirir un  castillo  bien  situado,  con  todas  sus  co- 
modidades. La  Yida  de  Paris  no  agrada  siem- 
pre. Una  mujer,  como  yó,  acostumbrada  desde 
nifí.i  á  gozar;  á  ser  satisfecha  por  todos  los  que 
le  han  hecho  protestas  de  amor,  no  puede  con- 
tentarse con  tener  casa  en  la  capital.  Yo  necesi- 
to vivir,  pero  vivir  gozando;  salir  cuando  me 
plazca  de  ia  atmósfera  de  ios  salones,  para  res- 
pirar el  aire  puro  del  campo ¡Como  vi- 
niera Laverdére! No  me  ha  obsequiado 

quintas,  no  ha  puesto  millones  á  mi  disposición; 


—  lé- 
pero, al  menos,  es  un  joven  alegre,  gastador, 
que  accede  á  todos  mis  caprichos  y  siempre  lis- 
to á  servirme (Se  levanta) 

Nó;  yo  no  puedo  continuar  viviendo  tan  pobre- 
mente. Soy  Princesa,  es  verdad,  esposa  de  un 
verdadero  Príncipe;  pero  el  Príncipe,  no  podrá 
sostener  mucho  tiempo  el  rango  que  le  corres- 
ponde. ¡Un  millón!  (Riéndose)  un  millón  es  todo 

lo  que  tenia ¡Ah!  si  lo  hubiera  sabido! 

y  el  Señor  está  disgustado  conmigo.  Dice  que  le 
hé  arruinado.  Enfin,  qué  hacer;  como  mi  mari- 
do no  quebrará  antes  de  dos  á  tres  meatiS,  liem- 
po  me  sobra  para  concebir  planes,  y  ver  modo 
de  procurarme  una   renta.    (Se  presenta  el  paje.) 


E  S  C  E  N  A   II. 

EL  PAJE,  LA  PRINCESA. 

El  Paje.  (Presentando  uoa  tarjeta.) 

Señora,  una  tarjeta.     , 

La  Princesa.  (Leyendo) 

El  Embajador  de   Turqaia (Alpaje.)  ¿Por 

qué  no  subió? 

El  Paje. 

Su  Excelencia  preguntó^por  el  Señor  Príncipe; 
y,  como  le  contestaron  que  Su  Alteza  habia  sa- 
lido, Su  Excelencia  se  retiró  dejando  su  tarjeta. 
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La  Princeta  (Apartfi) 

¡O  destino!. ...El  Señor  Embajador  me  la  paga- 
rá. ¿De  cuando  acá  tanto  tono  conmigo?  (Al pa- 
je) Está  bien;  retírese  U.,  y  si  viene  el  señor  de 
Laverdére,  hágalo  ü.  pa'sar  inmediatamente.  (El 

paje  Sé  retira.) 


ESCENA  III. 
La  Princesa — (Sola.) 

¡Ah!  parece  que  con  ser  princesa  ahuyento  á 
las  Excelencias.  Soltera  era  visitada  por  todos. 
Hoy,  ciertos  personajes  oficiales  se  hacen  de  ro- 
gar. Bien,  muy  bien.  Todavía  soy  joven;  tengo 
esperanzas  de  enviudar yá  veremos (rea- 
parece el  paje) 


ESCENA  IV. 

LA    PHINCE8A, — EL    PAJE. 

El  Paje. 
El  sefior  vizconde  de  Laverdére. 
La  Princesa. 

Vaya,  voy  á    distraerme  üapoco (sale  elpaje) 
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ESCENA  V. 

LA  PRINCESA, LAVERDÉRE. 

Laverdéi'e. 

Amable  y  bella  princesa {le  besa  la  mano.) 

ya  vé  U.  que  me  hago  mas  común  que  el  cielo 
azul. 

La  Princesa. 
Y  siempre  le  recibo  con  el  mismo  placer. 

Laverdére. 

¿Cómo  está  el  Príncipe? 

La  Princesa. 

Bien;  salió.  ¿Dónde  vá  TJ.  esta  noclie? 

Laverdére- 

¡Qué  sé  yó!  Tengo  tres  bailes,  sin  contar  la 
recepción  del  Embajador  de  Austria  y  la  repre- 
sentación de  la  Opera. 

La  Princesa. 

¿Qué  hay  en  la  Opera? 

Laverdére 

Nada  de  nuevo.  Don  Juan  de  Mozart.  La  Con- 
desa de  Boumiers  me  ha  ofrecido  un  asiento  en 
su  palco  y  pienso  ir  aunque  sea  un  rato. 
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La  Princesa. 

¡Feliz  condesa!  La  Condesa  de  Boumiers  es  la 
mujer  mas  dichosa  del  mundo:  viuda,  sin  hijos, 
sin  amantes,  ella  no  tiene  nada  que  la  contraríe. 
Toda  su  ambición  se  reduce  á  gozar  de  sus  vein- 
ticinco mil  francos  de  renta  y  á  jugar  al  bacca- 
rat  todas  las  noches.- 

Laverdere, 

Y  á  negociar. 

La  Princesa. 

Si;  pero  ella  es  tan  segara  cuando  emprende 
negocios,  que  siempre  sale  bien.  Desde  luego, 
los  negocios  la  preocupan  mu}^  poco. 

Laverdere, 

¿CreeU.? 

La  Princesa. 

Al  menos  el  asunto  Lostanof  no  le  dá  mucho 
que  pensar.  Dice  que  teudrá  grandes  utilidades. 

Laverdere. 

Diga  U.  que  tendremos. 

La  fVtnceíra.— (Riéndose.) 

Me  recuerda  U.  mi  participación  en  el  asunto, 
;.no  es  así? 
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Laverdére, 

Naturalmente,  Princesa.  Me  intereso  dema- 
siado en  todo  lo  concerniente  á  ü.,  y  le  deseo 
mucha  suerte,  apesar  de  que 

La  Princesa. 

¿Apesar  de  qué? 

Laverdére. 
El  personaje  no  me  inspira  mucha  confianza. 

La  Princesa, 

Ni  lo  diga  U.  Mis  fondos  están  muy  bien  co- 
locados. 

Laverdére. 

No  olvide  ü.  Princesa,  que  su  situación  hacia 
el  Príncipe,  es  muy  delicada. 

La  Princesa, 

¿Delicada?  No  sé  por  qué.  Es  cierto  que  esos 
fondos  tenían  otro  destino;  cierto  también  que 
Samuel  se  ha  convertido  en  cómplice  mió,  ase- 
gurándole al  Príncipe  que  estaba  en  posesión 
del  dinero;  pero  como  el  Príncipe  es  tan  desgra- 
ciado en  todo  lo  que  emprende  y  Lostanof  le 
ha  prometido  á  la  Condesa  grandes  beneficios, 
mi  marido  tendrá  que  agradecerme  de  haberle 
engañado. 
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Laverdere. 

¡Ah!  Princesa;  ¡que  así  sea!  pero,  lo  repito,  el 
barón  de  Lostanof  no  me  inspira  confianza. 

La  Princesa. 
Veo  que  U.  no  le  aprecia. 
Laverdere. 
r  fectivamente.^ 

La  Princesa 

Enfin,  es  inútil  que  sigamos  hablaiído  sobr& 
este  asunto.  Cambiemos  de  conversación;  bus- 
quemos una  distracción.  ¿Una  partida  de  domi- 
nó?  de  ecarte? de  damas? 

Laverdere. 

Mil  gracias,  Princesa.  El  Club  me  costó  caro 
anoche;  mas  caro  que  la  casa  de  U.  Dejé  cinco 
mil  francos  sobre  el  tapiz  verde. 

La  Princesa. 

¿Quien  hacia  de  banquero? 

Laverdere. 

Inútil  que  me  lo  pregunte  U.  Samuel  es,  aho- 
ra, el  banquero  á  la  moda.  Siempre  está  con  el' 
naipe  en  la  mano.  Anoche  jugó  en  grandf ;  prin- 
cipió  perdiendo'  cuarenta   mil    francos,  pero  se 
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desquitó   eñ  seguida  y  salió  ganando  noventa 
mil. 

La  Princesa. — (Sorprendida) 
jNoventa  mil  francos  en  una  noche! 
Laverdére. 

Noventa  mil  en  una  noche,  y  un  millón  por 
año.  No  exajero  al  decir  que  el  señor  Samuel 
ha  ganado,  en  el  juego,  dos  millones  en  los  dos 
últimos  anos. 

La  Princesa. 

La  suerte  le  proteje.  En  casa  nadie  puede  lu- 
char con  él.  Siempre  es  el  héroe  del  baccarat. 
Mi  marido  es  muy  desgraciado. 

Laverdére.  (Aparte.) 

Ya  lo  sé. 

La  Princesa 

¿Y  qué  me  cuenta  U.  de  nuevo  en  materia  áe 
aventuras  galantes?  ¿Qué  conquistas  ha  hech© 
U?  Sea  U.  franco  conmigo,  Vizconde;  TJ.  sabe 
que  á  mí  me  divierten  esas  cosas  y  que  no  ca- 
rezco de  consejos. 

Laverdére. 

No  ]o  ignoro,  princesa. 
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La  Princesa.  (Con  curiosidad.) 

¿Ha  llegado  U.  á  conquistar  á  aquella  bellísi- 
ma bailarina  de  la  Opera  de  quien  parecía  U. 
tan  prendado  hace  ocho  dias? 

«     Laverdére. 


¡Ah!  Princesa,  el  mejicano  me  hace  una  gue- 
rra cruda.  Está  locamente  enamorado  de  ella;  y 
como  acaba  de  llegar  de  su  pais,  cargado  de  bri- 
llantes, de   dinero  y  de tontería,  disfruta 

de  mas  favores  que  yó.  La  señorita  es  práctica; 
y  como  sabe  que  yo  no  soy  hombre  de  pasiones 
duraderas,  se  inclina  al  lado  mas  positivo.  Creo 
capaz  al  mejicano  de  gastar,  con  eila,'la  mitad  de 
su  fortuna  y  de  amarla  mucho  tiempo. 


La  Princesa.  (Eiénáose.) 

¡Excelente  señor  Sorrillana!  («jt?»?-^'?)  ¡Buen  re- 
cluta para  la  casa,  (alto)  ¡Querer  á  una  bailarina! 
{se  rie  masfueiie) 

Laverdére.  (Aparte.) 

Eccordando  tiempos^^pasados 


La  Princesa. 


Pero,  oigo  voces (vá  á  la  puerta)  El  Prín- 
cipe coa  Samuel,  (se  oyen  las  voces) 
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ESCENA   VI. 

EL  PRÍNCIPE — LA  PRINCESA — LAVERDÉRE — SAMUEL" 

jEI  Príncipe. 

Estimable   amigo    Laverdére.  (á  la  princesa) 
Qnerida  esposa  ¿cómo  ha  ido? 

'^  Samuel. 

Princesa. {le  hesa  la  mano). 

La  Princesa. 
Qué  tarde  han  venido. 

El  Principe. 

¡Los  negocios! Hemos  conversado  mucha 

en  ei  Club.  El  señor  Samuel  me  alienta  siempre. 

Samuel. 

Es  deber  mió  alentar  á  amigos  como  el  Prin- 
cipe. 

Laverdére.    (Aparte.) 

¡Pobre  Príncipe! 

El  Príncipe.  (Tienrto  su  reloj) 

Son  apenas  las  nueve  de  la  noche,   {á  la  prin- 
cesa) Si  gustas,  iremos  á  la  Opera.  La  Baronesa 
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d'Eátrá  nos  ha  iavitade  esta  tarde,  y  yo  no  des- 
deñaré su  invitación.  Hace  tiempo  que  no  oigo 
cautar  «Dou  Juan.»  La  Krauss  hace  de  doña 
Ana;  uno  de  sus  mejores  roles  según  me  hnn  di- 
cho. 

La  Princesa. 

Anda  y  escúsame  á  mí.  Tus  dolencias  requie- 
ren distracciones  continuas  y  variadas.  Yo  ten- 
go que  escribir  esta  noche. 

Samuel. 

Si  U  me  lo  pf'rmite,  princesa,  la  acompafia- 
ró  uu  rato. 

La  Princesa. 

Señor  Samuel,  la  compañía  de  U.  ha  sido 
siempre  agradable  para  mí.  {conversa  con  la  prin- 
cesa.) 

Laverdére 

Príncipe,  nos  veremos  en  la  Opera.  Voy  al 
palco  de  la  condesa  de  Boumiors. 

El  Príncipe. 

Le  haré  una  visita  á  la  Condesa  durante  el 
primtr  entreacto. 

Laverdére. 

Y  yó  otra  á  la  Baronesa  d'Estrá  durante  el 
segundo. 
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El  Príncipe. 

Pero  ¿Qué   es   de   Leonor? ¡Leonor!. 

¡Leonor! 

La  Princesa — (Riéndose.) 

Está  muy  ocupada. 

Samuel. 

Muy  preocupada.  (aparece  Leonor.) 


ESCENA   VIL 

LOS    MISMOS — LEONOR. 

Leonor  (Diríjiéndose  al  Prinoipe.) 
|Mi  padre! 

El  príncipe  (Besándola  en  la  frente.) 

¿Qué  hacías,  hija  mia? 
Leonor 

Leyendo.  CómQ  me  ha  gustado  la  Tumba  de 
/ierro  de  Enrique  Conscience  ¡Que  obra  tan  sen- 
cilla; tan  bonita!  ¡Cómo  comprendo  el  amor  de 
Rosa  por  aquel  pobre  muchacho  que  tanto  la 
amó! 
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El  Príncipe. 

Haces  bien,  Leonor,  de  recrearte  leyendo 
obras  inocentes;  aparentes  para  tu  carácter,  pa- 
ra tu  edad ¿Y  Marvaux,  no  ha  venido 

hoy? 

Leonor.  (Avergonzada.) 
No,  padre  mió.  ¿Crees  tú  que  vendrá?  . 

El  Principe. 

Asi  me  lo  ofreció  hoy  que  le  encontré,  {apa- 
rece el  paje.) 

ESCENA  VIII.     - 

LOS    MISMOS — EL  PAJE. 

El  Paje. 

El  señor  Marvaux. 

El  Príncipe. 
jAh!  héio  aqui.     (entra  Marvaux — sah  el  paje) 

ESCENA    IX. 

LOS  MISMOS — MARVAUX, 

Marvaux  (BaludanJo  por  orden.) 
Señora 
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El  Príncipe, 

Bien  venido,  señor  Marvaux.  Esta  noche 
tendrá  ü.  amplia  materia  para  conversar.  Leo- 
nor ha  leido  la  «Tamba  de  Fierro»  del  escritor 
belga  Conscience,  y  permanece  aun  bajo  la  im- 
presión de  la  lectura  de  tan  bonita  é  inocente 
novela. 

Marvaux 

Efectivamente;  es  bonita,  y  nada  puede  des- 
pertar sentimientos  puros  en  una  niña,  co- 
mo la  lectura  de  semejantes  obras. 

El  Príncipe. 

Yo  tendré  muchos  defectos,  habré  cometido 
muchas  faltas 


La  Princesa   (Aparte) 
¿Qué  dice...,.,? 

El  Principe. 

Pero  en  lo  que  es  la  educación  de  mi  hija, 
nadie  me  criticará.  Es  una  señorita  y  será  una 
señora  muy  digna. 

Laverdére. 

Aprobado,  Principe,     (aparece  el  paje) 
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ESCENA   X. 

LOS    MISMOS — EL  PAJE. 

I 

El  Paje. 
El  coupé  de  Su  Alteza  está  en  la  puerta. 

El  Príncipe,  (Al  paje.) 
Bien (sale  el  paje.) 


E8CENAXL 

LOS    MISMOS — MENOS  EL  PAJE. 

El  Príncipe, 

Yo  tengo  un  compromiso.  Señor  Marvaux^ 
perdone  U.  La  señora  d'Estrá  me  ha  invitado  á 
su  palco  y  voy  á  gozar  de  la  representación  de 
Don  Juan,  (á  Samuel  y  Laverdére)  Señores,  que- 
dáis en  vuestra  J'casa.  {Marvaux  se  inclina)  {d 
Leonor)  Prenda  de  mi  alma, hasta  luego. 

Samuel. 

Principé 

Laverdére 

Luego  nos  veremos,  Príncipe,  (sale  el  vrineipe} 
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ESCENA  XII. 

L08  MISMOS  MENOS  EL  PRÍNCIPE. 
(Maryaux  se   dirije  á  Leoaor  y  conversa  con  ella) 

La  Princesa. 

Señor  Samuel,  jugaremos  una  partida  de  aje- 
drez  El  señor  Laverdére  asistirá  á  la  ba- 
talla. 

Samuel. 

Gustoso,  Princesa. 

Laverdére. 

La  presenciaré. 

(Accediendo  á  una  indicación  da  la  Prinoega,   Samuel  aproxima- 
Tina  mes^  pequeña  con  el  juego  d^  ajedrez.) 

La  Princesa,    (á  Lavonlére  sentándose.) 

¿ü.  no  es  afieionado  á  este  juego,  Vizconde? 

Laverdére, 

¡Oh!  si,  si...... mucho. 

La  Princesa. 
Nó  lo  creo. 

Samuel,  (seütándose.) 

Me  ha  ganado  U.  la  última  vez  Princesa.  Tra- 
taré de  desquitarme. 

La  Princesa^  (Eiéndoee.) 

¿Tan  vengativo  es  U.? 
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Laverdére.  (Aparte  y  contemplando  á  los  personajeB» 

Materia  para  un  pintor {con  malicia) 

arabos  son  de  la  casa ...¡pobre  Príncipe! es- 
tá enfermo,  desesperado;  pero  qué  bien  disimu- 
la sus  penas!  Cien  mil  francos  es  todo  lo  que  le 
queda,  {señalando  d  Samuel.)  Este  insigne  ju- 
gador—le llaman  banquero, — hace  de  él  lo  que 

quiere Lostanof  no   ofrece  garan- 

tias El  Príncipe,  irremediablemente,  que- 
brará  

Mis  quiebras,  al   menos,  no   producen  sensa- 
ción en  la  sociedad Hoy,  toda  mi  riqueza  se 

reduce  á  cien  mil  francos.... o. de  deudas- 
De  aquí  á  que  muera  mi  tío— mi  única  espe- 
ranza—tiempo pasará 

La  Princesa, 

El  caballo. 

V     Samuel- 
Muy  bien. 

Laverdére' 

Y  decir  que  esta  mujer  me  cree  rico.  Rico  me 
cree,  palabra  de  honor,  {contemplando  d  Leonor) 
He  ahí  la  felicidad.  Hé  ahí  dos  seres  que  se 
quieren,  que  se  comprenden,  que  se  mueren  el 
uno  por  el  otro.  ¡Ah!  amor;  amor  ingrato.  ¿Cómo 
nunca  me  has  picado?  ¿Qué  será  el  verdadero 
amor? 
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Samuel. 

Jaque  al  rey. 

La  Princesa, 

Decididamente,  quiere  TJ.  vencerme. 

Laverdére. 

¡Feliz  Marvaux!  El  sí  sabe  lo  que  esa  pala- 
bra significa.  Ha  llegado  á  ocupar  un  puesto 
distinguido  en  el  foro;  y,  en  cuanto  á  la  heren- 
cia de  su  padre,  ha  sabido  conservarla.  ¿Seria 
yo  capaz  de  hacer  feliz  á  aquella  criatura?  Nó; 
mil  veces  nó.  Elegante  de  buen  tono,  la  Prince- 
sa Artidí  ha  acabado  de  perderme;  y  si  cien  for- 
tunas más,  me  cayesen  del  Cielo»  las  ci^n  las  de- 
rochaiia. 

El  abogado  no  quiere   mucho   á   la  Princesa. 

Comprende  todo pero ¿queme  importa  á 

mí?  Laverdére,  á  la  Opera,  al  Club,  á  la  Socie- 
dad! ¡Viva  la  alegria!  que  el  mundo  ha  sido  he- 
cho para  gozar! Si,... {Rnflexionando)  pero 

hay  que  buscar  con  qué  hacer  frente  á  las  nece- 
sidades de  la  noche,  ¡á  qué  estado  he  llegado!..... 
{aparece  el  'paje) 

ESCENA  XIII. 

LOS  MISMOS — EL    PAJE, 

El  ?aje. 
El  coche  del  señor  Vizconde. 
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Laverdere. 
Voy  allá,  {sale  el  paje.) 


ESCENA   XIV. 

LOS   MISMOS — MENOS    EL    PAJE 

La  Princesa. 

¿Se  vá  U.  Vizconde? 

Laverdere. 

Sí,  Princesa,  para  regresar  muy   pronto.   Se- 
ñorita  Señores. 

La  Princesa. 

Le  espero  el  sábado. 

Laverdere. 

No  faltaré. 

La  Frincesa. 

Siga  U.  señor  Samuel. 

Laverdere.  (se  detiene  al  tomar  su  paletot) 

¡El  coche! ...Hombre  de  coche  he  sido;  hom- 
bre de  coche  soy;.. pero el  fin  del  mes  se 
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acerca  y ¡ah!  Vizconde   de   Laverdére,  si  tu 

padre  resuscitára,  cuanto  no  sufriria!  Mi  deca- 
dencia es  atroz  ¡Adiós  París!  ¡Adiós  sociedad 
parisiense!  ¡Adiós  Princesa  Artidí!    ¿Cómo?  otra 

vez  atemorizándome? Nó;  no   estoy  mal, 

nunca  he  estado  mejor.  El  Vizconde  de  Laver- 
dére no  debe  desesperar  del  porvenir.  ¡Vamos, 
ánimo,  y ala  Opera!   (sale) 


ESCENA  XV. 

LOS  MISMOS — MENOS  LAVERDÉRE. 

La  Princesa, 

Siento  que  no  tengo  esta  noche  el  espíritu  pa- 
ra el  ajedrez...... 

Samuel. 

Será  como  U.  guste,  Princesa.  Creo  que  el 
asunto  Lastanof  la  preocupa, 

La  Princesa. 

Sí;  el  Vizconde  me  ha  infundido  recelo.  El 
Barón  no  goza  de  sn  confianza. 

Samuel,  (riéndose) 

¡Ideas  del  Vizconde!  La  Condesa  de  Boumiers 
es  una  señora  demasiado  inteligente  para  com- 
prometerla á  U.  exponiéndose  ella  misma. 
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La  Princesa. — (Riéndose.) 

Inteligente si,   muy   inteligente;   conoce 

muy  bien  el  baccarat. 

Samuel. 

Y  la  historia  de  Francia. 

La  Princesa. 

Y  el  arte  de  descotarse.  ¿No  sabe  U.  que,  la 
otra  noche,  se  presentó,  en  una  recepción  oficial, 
con  aquel  traje  carnavalesco  que  tanto  llamó  la 
atención  en  casa  de  la  Baronesa  de  Renoz? 

Samuel. 

¿Cierto? 

La  Brincesa 

Y,  como  de  "costumbre,  se  insinuó  para  que 
la  galantearan. 

\Samuel.  (riéndose) 

¿Para  que  la  galanteara  quien? 

La  Princesa 

El  mejicano  Sorillana, 

Samuel. 

¿Y  él? 
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La  Princesa. 

La  complació.  El  mejicano  se  considera  tan 
feliz  frecuentando  nuestros  salones,  que,  ni  la 
Condesa,  apesar  de  sus  años,  le  inspira  desden. 

Samuel. 

Hace  bien.  Es  una  manera  como  otra  de  gran- 
jearse simpatias. 

La  Princesa, 

Dicen  que  ha  figurado  en   su  pais que 

pertenece  á  una  gran  familia. 

Samuel. 

¡Oh!  Princesa,  lo  que  es  por  eso  no  se  preo- 
cupe U.  Todos  los  sud-americanos  que  llegan  á 
Paris,  deslnrabrando  con  sus  alhajas,  se  elojian 
bastante.  Todos  son  distinguidos,  capaces,  mi- 
llonarios, todos  descienden  del  Cid  Campeador. 
{se  rie)  Lo  incomprensible  m  que.  con  tantas  no- 
tabilidades, aquellas  repúblicas  no  progresen  con 
mas  rapidez. 

La  'Princesa. 

¿Y  qué  me  importa  á  mí  el  progreso  délas 
repúblicas  americanas?  '¡'A  señor  Sorillana  es 
político,  amable,  de  buenas  maneras,  abonado  á 
la  Opera,  miembro  de  varios  clubs,  asiduo  á  las 
carreras,  propietario  de  un  par   de  caballos  ara- 
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bes  que  llaman  la  atención  en   el  bosque 
¿no  le  parece  á  ü.  que  esto  basta? 

Samuel. 

Efectivamente,   reúne   todas   las  condiciones 

apetecibles   para   ser.  amigo   de    U 

Y  se  ha  hecho,  según  he  oido,  grau    amigo  del 
marqués  de  Crousdarbe. 

La  Princesa — (Riéndose.) 

Diga  U.  del  marqués  de  liuteruas  azules.  Los 
faroles  de  su  gran  caleza  atraen  las  miradas;  y.... 
como  que  le  gusta  que  le  hablen  de  ellos.  A.1  se- 
ñor Sorillana,  de  quien  es  ahora  una  especie 
de  Mentor,    le   ha   hecho  creer  que  los  vidrios 

azules  constituyen  un  distintivo  de  nobleza , 

Muy  orgulloso  es  ei  marqués 

Samuel. 

Sí;  pero  nó  en  el  juego. 

La  Princesa, 

Me  aseguran  que  la  otra  noche  le  ganaron 
siete  mil  francos  en  e!  Circulo  Imperial.  Ya  me 
figuro  iH  impresión  que  tai    pérdida  le  causarla. 

Samuel. 

Me  han  contado  que   salió   enfermo  del  club. 

La   Princesa.  —  (Riéiidoeo.) 
jY  decir  que  me  hace    un  grau  favor  visitan— 
domej 
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Samuel. 
¿Verdad? 

La  Princesa. 

El  lo  repite  continuamente;  y,  como,  en  rea 
Hdad,  es  miembro  de   la  aristocracia,  yo  desde- 
ño sus  pretensiones  y  ie   recibo  con  considera- 
ción. 

Samuel. 

Buen  Mentor  tiene  el  hijo  de  la  patria  de 
Juárez. 

La  Princesa. 

Mentor  que  en  nada  me  perjudicará.  El 
señor  Sorillana  se  muere  por  visitarme. 

Samuel. 

Y  lo  comprendo;  pero  nadie  puede  apreciar- 
la mas  que  yó,  amable  Princesa.  Mi  complici- 
dad en  el  negocio  Lostanot  es  la  mejor  prueba 
de  mi  voluntad  por  ü. 

La    Princesa. 

¿Y  qué  duda  U.?. 

Samuel. 

Absolutamente;  pero,  al  menos,  reconozca  U,. 

qiie  hé.   necesitado  atrevimiento    para  csroiorar 
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al  Príncipe  que  los  fondos  se  hallan  en  mi  po- 
der. Esta  noche  veré  al  señor  de  Lostanof 
en  el  club.  Se  ha  comprometido  conmigo 
para  una  banca  de  quinientos  luises.  (mirando 
el  reloj)  Pero  se  hace  tarde 

La    Frincesa. 

Antes  de  irse  verá  Ü.  en  el    otro  salón,  algu- 
nos objetos  de  arte  comprados  por  mí  ayer. 

{Leonor  y  Marvaux  avanzan  hacia  el  público.) 

Samuel.  ^ 

Con  vivo  placer,  princesa;   comprados  por  U. 
han  de  ser  de  un  gusto  esquisito. 

La  Princesa  (caminando  hacia  el  fondo.) 
[    Pase  U (Samuel  la  sigue.) 


ESCENA    XVL 

LEONOR — MARVAUX 

Marhaux. 


¿Y  U.  siempre  sola,  señorita?  Sin  parientes, 
sin  amigas  jóvenes  como  U.  que  la  acompañen „ 
que  la  aprecien,  que 
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Leonor  (interrumpiéndole) 

Sí,  siempre  sola  dusde  que  estamos  en  París. 
En  Italia,  cuando  mi  madre,  mi  madre  querida 
vivía,  mi  vida  era  muy  distinta;  siempre  acom- 
pañada, siempre  acariciada  por  parientas  y  ami- 
gas sinceras  de  mi  edad,  no  tenia  tiempo  para 
leer;  pues  la  lectura  es,  ahora,  mi  única  distrac- 
ción. ¡Ah!  señor  Marvaux,  cómo  estraño  aque- 
llos tiempos!  N<5;  yo  no  soy  feliz.  Mi  padre,  es 
cierto,  tiene  adoración  en  mí;  satisface  cuantos 
deseos  le  expreso;  pero,  el  pobre  está  tan  contra 
riado  desde  hace  algún  tiempo,  tan  ocupado  con 
sus  negocios,  que  apenas  puede  cona  ¡grarse  á 
mi.  ¡Oh!  mi  madre;  cómo  la  estraño 

Marvaux. 
Lo  comprendo,  señorita,  y^me  aflijo  el  verla  á 
ü*  tan  sola.  Con  frecneacia  fienso  en  U.  y  su 
situación  aumenta  considerablemente  el  aprecio, 
el  ínteres  que  hri  sabido  U.  iu?;pirarme  desde  el 
primer  día  que  tuve  el  placer  de  conocerla. 

Leonor  (contenta  j  con  is!f;9;i"uidad.) 
¿De  veras  me  aprecia  U.  tanto  señor  Mar- 
vaux? ¡Oh!  si,  cierto;  U.  me  lo  prueba  por 
la  bondad  con  que  conversa  U.  conmigo  cada 
vez  que  viene,  por»  la  frecuencia  con  que  visita 
U.  esta  casa.  Yo  también  le  aprecio  á  U.  y  le 
considero  como  mi  mejer  amigo. 

Marvaux  (aparte.) 

Angelical  es.  {A  Leonor)   Si;  soy  el  mejor  ami- 
go que  ü.  tiene;  y  lo  quo  siento  es  no  poder  ha- 
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liarme  á  su  lado  aún  con  mas  frecuencia.  Si  pa* 
ra  U.  es  un  consuelo  el  conversar  un  rato  con- 
migo; para  mí,  oir  su  voz,  recibir  sus  ingenuas 
confidencias,  compartir  sus  penas,  constituye 
una  dicha  suprema. 

Leonor  (ruborizándose) 

Señor  Marvaux 

Marvaux  (apasiocáüdose) 

¡Oh!  señorita,  he  dicho  que  la  apreciaba  á  U, 
que  me  inspiraba  un  vivo  interés;  pero  nó  cual 
era  el  grado  de  ese  aprecio,  de  ese  interés. 

Leonor. 

Señor 

Marvaux.  (con  ternura.) 

¡Cómo  me  recuerda  U.  ámi  hermana! Era 

muy  parecida  á  U ....un   ángel  como  U,  ¡A.h! 

si  mi  hermana  viviera! Elia  sola  con  su  ter- 
nura fraternal,  hubiera  podido   comprender  mis 

sentimientos  y  espre^árselos  á   U ella,  sola, 

tal  vez,  hubiera  podido  obtener   de  if.  lo  que  yo 
he  soñado. 

Leonor  (ifiterrumpiéndole.) 

¿Es  cierto  todo  lo  que  U.  me  dice  señor  Mar- 
vaux? 
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Mairvaux  (resuelto) 
,    Lo  jnro. 

Leonor. 

Pues  entonces  puede  U.  dirijirse  con  toda 
franqueza  á  mi  padre.  El  lo  tiene  á  U.  en  un 
excelente  concepto  y  no  lo  creo  capaz  de  contra- 
riar la  voluntad  de  su  hija. 

Marvaux, 

¡Ah!  U*  no  sabe  la  palabra  tan  conmovedora 
que  acaban  de  pronunciar  sus  labiosj  U.  no  sabe 
la  emoción  que  experimento  en  este  instante;  y, 
quiera  Dios,  que  nada  venga  á  turbar  mi  felici- 
dad debida  á  U. 

Leonor  (asustada) 

¡Cuidado! Ya  regresan.  {Entra  laprincesa 

con  Samuel,) 


ESCENA  XVII. 

LA.  PRINCESA — LEONOR — SaMÜEL — MAEVAüX. 

Samuel,  (sonrióndose) 

El  señor  Marvaux  sigue  muy  aplicado  á  la  se- 
iíorita  Leonor. 
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La  Princesa. 

Sí;  muy  decidido para  ella  nadie  le  igua- 
la. Le  ha  colocado  sobre  un  magnifico  pedestal 
(riéndose)  ¡Inocente  criatura!  Sin  experien- 
cia de  la  vida,  hace  caso  omiso  de  la  fortuna,  de 
la  nobleza,  de  todo  lo  que  me  agrada 

Samuel 

Paréceme,  princesa,  que  se  muestra  U.  muy 
severa  hacia  el  señor  Marvaux. 

La  Princesa 


¿Qué;  U.  también   desea  protejerle,   como  el 
Príncipe,  como  Laverdére  j  como  todos? 

Samuel. 

Así  es  que,  según  ü.,  todos  nos  equivocamos. 

La  Princesa. 

Naturalmente. 

Samuel. 

Veo  que  en  U.  hay  prevención  contra  el  se- 
ñor Marvaux.  ' 

La  l^rinceza 
Y  U.  sabe  si  en  él  no  la  hay   contra  mí? 

6 
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Samuel. 

En  tal  caso,  las  cosas  varían. 

La  Vrincesa  (sonrióndose) 

Lo  que  prueba  una  vez   mas  que  no  debe  ü. 
contradecirme,  (aparece  el  paje) 

Samuel. 
Acepto  el  llamamiento  al  orden. 


ESCENA   XVIII. 

LOS  MISMOS — EL  PAJB. 

El  Paje,  (presentándole  una   carta  á  la  Princesa.) 

El  paje  de  la  señora  Condesa  de  Boumiers, 
cortador  de  la  presente,  ha  manifestado  inte- 
es  en  que  la  remitiera  inmediatamente  á  la  se- 
iora  Princesa. 

La  'Princesa 

¿Espera  la  contestación? 

El  Paje. 

No  señora,  (sale  el  paje.) 
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ESCENA  XIX. 

LOS  MI8M0S — MENOS   EL  PAJE. 

La  Vrincesa.  (abriendo  la  carta  6on  precipitación) 
¡Dios  mío!  ¿qué  será? 

Samuel, 
Nada  alarmante  seguramente. 
La  Princesa  (leyendo) 

«Querida  Princesa:  Dos  días  hace  que  el  Ba- 
«rou  de  Lostanof  no  aparece  por  el  club;  tam- 
«poco  puede  encontrársele  en  su  casa.  Si  por 
«casualidad,  se  halla  el  señor  Samuel  en  casa 
«de  U.  apresúrese  á  comunicarle  lo  que  pasa» 
«Me  tiene  TJ.  muy  preocupada.»  De  U....... fir- 
mado— «Condesa  de  Boumiers.»     (d  S-amuel) 

Inmediatamente  corra  U,  al  club  SamueL 
Búsquele  por  todas  partes  y   baílele. .......háÜelej, 

¡por  Dios  se  lo  pido! que  si  nó.. ...... La  Gon- 

desa  es  tan  indiscreta tan  violenta... j. 

SamueL 

Tranquil ísese   U.    Princesa,  he  encontraré,  j 
principio  por  obedecerle,  (toma  su  sombrero) 
{Marvaux  que  vé  el  ademan  de  Samuel  le  imita.y 

Marvaux. 

Señor  Samuel,  haremos  juntos  el  camina. 


V 
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Samuel. 

Nada  me  será  mas  grato,  {le  besa  la  mano  á  la 
princesa.) 

Marvaux.   (inolinánflose) 

Señora 

La  Princesa. 

jOh!  señor  Samuel,  corra  U;  y  si  puede,  re- 
grese esta  noche  misma  trayéadonos  una  buena 
nueva. 

SamneL 
Así  será  Princesa. 


ESCENA    XX. 
La  Princesa,  (sola) 

*  Áh!  Dios  mío!  mi  situación  es  terribleL  El  co- 
razón me  anuncia  que  Lostanof  ha  abusado  á© 
la  confianza  de  la  Condesa  y  que  el  Príncipe  lo 
descubrirá  todo, — Cómo  evitarlo?  jDios  de  mi 
vida!  protcjerae!  Soy  y  quiero  ser  siempre  la 
Princesa  Artidí! 

{Cae  el  telón,) 


ACTO  II. 


(Gabinete  de  trabajo  de  Marvaux,  A  la  derecha  del  es- 
peotíidor,  uua  mes»  cou  libros  y  pápele»  Eu  el  fondo, 
á  la  derecha  y  á  la  izquierda^  bibiioteoae.  Silletas  y 
ei]loDes;  paertas  laterales.) 

E  S  C  E  N  A  I. 

El  Príncipe. 
(Entra  oou  papeles  on  la  mano  y  dirijiéndose  á  Marvaux  que  !• 
acompaña  hasta  la  puerta  por  adentro  dice:) 

Bien,  señor  Marvaux,  le  esperaré.  Siga  U.  en 
sus  ocupaciones  que  no  he  venido  para  pertur- 
barle, [avanza  hacia  el  público  y  examina  el  cuai'' 
to.)  Aquí,  al  meaos,  si  hay  trabajo,  no  hay  pa- 
decimientos  morales,    no   hay   enfermedad,  no 

hay  ruina.  Mi   Leonor  no   será  desdichada 

¡Que  distinta  mi  suerte! Desde  que  contraje 

matrimonio  con  esta  mujer,  todos  han  sido  sin- 
sabores para  mi.  No  hé  disfrutado  un  solo  dia 
de  felicidad-  Me  siento  minado  por  una  enfer- 
medad queme  conducirá  al  sepulcro ¡Es- 
toy arruinado!  La  herencia  la  considero  perdi- 
da, 'as  fincan  hipotecadas,  perdidas  también 

Y  lo  peor  es  que   aun   existe   el  ascendiente  de 
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mi  mujer  sobre  mí ¿Y  mi  hija?  No  he  pen- 
sado en  ella,  en  su  porvenir.  Soy  un  gran  cul- 
pable á  quien  Dios  tal  vez  perdonará  en  vista 
de  los  sufrimientos  físicos  y  morales  que  expe- 
rimento  Tengo   confianza  en  Samuel;  en  él 

están  fundadas  todas  mis  esperanzas,  mis  ulti- 
mas esperanzas;  es  vivo  y  parece  que  d-)  veras 
me  aprecia. 

El  no  poder  yo  señalarle  un  dote  á  mi  hija, 
no  será,  lo  espero,  un  obstáculo  para  que  Mar- 
vaux  desista  de  sus  nobles  propósitos.  El  ocu- 
pa una  brillante  posición;  el  porvenir  que  se  le 
presenta  es  inmenso. ...Nó;  no  puede  ser  un  esco- 
llo mi  difiícil  situación  pare  que  éí  me  pida  la 
mano  de  Leonor.  Una  vez  mi  hija  establecida, 
gozaré  de  mas  tranquilidad. 
{Entra  precipitadamente  la  condesa  de  Boumier» 
por  la  puerta  del  fondo.) 


ESCENA   II. 

■L    PRÍNCIPE  — LA  CONDESA  DE  BOUMIBRS. 

La  Condesa  (sorprendida.) 
¡El  Príncipe ! 

El  Príncipe.  (Aparte) 
¡La  Condesa  de  Bóumiere!   ¿Qué  viene  á  ha- 
cer aquí?  (á  la  condesa) 
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Condesa no   esperaba   tener el  gusto 

de  verla  por  acá. 

La   Condesa. 

Buenas  tardes,  Príncipe Ni  yó  el  placer  de 

encontrarme  con  U.    ¿Hace   tiempo   que  espera 
U.  al  señor  Marvaux? 

El  Principe. 


Harán  cinco  minutos.  El  señor  Marvaux  está 
tan  acreditado,  su  clientela  es  tan  numerosa, 
que,  rara  vez  se,  halla  desocupado. 

La  Condesa. 

Así  me  lo  han  dicho.  Yó,  generalmente  busco  á 
los  hombres  muy  ocupados  por  que com- 
prendo que  son  los  que  mas  valen. 

El  Principe. 

jAh!  Condesa,  siempre  la  misma,  siempre 
colocando  una  palabra  graciosa  en  su  conver- 
sación. 


La  Condesa. 

Pues  sepa  ü.  Principe;  que  no  siempre  pienso 
ien. 


El  Principe. 
¡Modestia  de  U! 
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La  Condesa. 

Nada  de  eso.  Aquí  me  tiene  ü.  persiguiendo 
al  famoso  barón  de  Lostanof 

El  príncipe  (sorprendido) 

¿Qué  dice  U? 

La  Condesa 

Qué  el  barón  de  Lostanof  no  es  un  hombre  de 
bien;  que  me  ha  engañado,  que  me  ha  enredado 
y  que  quiero  conducirle  ante  la  policía  correc- 
cional. 

El  Principe — (disgustado) 

¡Condesa! 

La  Condesa. 

Si,  señor,  el  barón  de  Lostanof  amigo  del  ami- 
go íntimo  de  U.  el  señor|Samuel,  comparecerá, 
si  aun  es  posible  aprehenderle,  ante  la  policía 
correccional,  muy  en  breve. 

No  merecía  nuestra  estimación,  ü.  habrá  no- 
tado que,  desde  hace  tiempo,  no  frecuentaba 
nuestros  salones. 

JEl  Príncipe. 

Cierto;  hacia  tiempo  que  no  me  visitaba. 

La    Condesa 

Víctima  soy,  Príncipe,  de  un  verdadero  aven- 
turero. 
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El  Príncipe. 

Condesa,  reserve  U.  su  juicio No  proceda 

ü.  á  la  lijera 

La  Condesa. 

ü.  siempre  indulgente  con  los  malos 

El\Príncípe. 

Con  todos. 

ha  Condesa. 

En  esta  ocasión,  no  le  escucharé 

Procederé pero  procederé   con  ener- 

jia Estoy  encolerizada,  aburrida, 

indignada. 

El  Príncipe. 

Supongo  que  Lostanof  no  será  causa  de  su 
ruina. 

Lci\Condesa. 

No;  pero  no  soy  yó  la  única  victima;  somos 
dos.  Dos  que  le  apreciábamos,  dos  que  tenía- 
mos fé  en  él,  dos  que  ie  hemos  entregado  fon- 
dos, creyendo  ponerlos  en  manos  pundonorosas. 

El  Príncipe, 

¿Dos  víctimas  de  la  buena  fé? 

La  Condesa. 
Dos  víctimas  de  la  buena  fé. 
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El  Príncipe. 

¿Y  puedo  preguntar  cuál  es  la  otra? 

La    Condesa 

I  IReclamo  escusas  por  la  discreción   que  he  de 
observar. 


El  Principe. 

La  respeto,  condesa. 

La  Condesa. 

¡Ah!  Príncipe. ¡Qué  contrariedad!  El  ba- 
rón de  Lostanof  me  cuosU  mucho.  ¿Qaién  lo  hu- 
biera creido  al  conocerle,  al  tratarle,  al  escuchar- 
le? Cien  negocios  he  rehusado  por  preferirle,  á 
cien  amigos  he  desdeñado  por  considerarle,  cien 
veces  me  he  disgustado  por  defenderle.  ¡Ah! 
barón  de  Lostanof,  bendita  la  hora  en  que  os 
conocí! 

El  Príncipe.  * 

Comprendo,  Condesa,  el  pesar,  la  indignación 
que  tal  desengaño  puede  inspirar  y  las  quejas 
que  tal  conducta  puede  sujdrir'  y  los  arranques 
de  la  amistad  vendida;  pero,  con  todo,  la  pru- 
dencia es  madre  de  la  seguridad,  no  lo  olvide  U. 
Y  á  fin  de  no  errar,  espere  U.  la  opinión  del  se- 
ñor Marvaux,  las  reflexiones  del  público,  el  fa- 
llo de  la  justicia 
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La  Condesa, 

¡Ah!   U.  es    incorrejible ¿Pero 

qué  será  del  señor  Marvaux? Mi  impacien- 
cia es  grande estos  abogados,  coa  su  cliente- 
la, son  insoportables el  tiempo  les  falta  para 

todo ¿Hasta  cuando  esperaic? 

El  Principe. 

Sea  U.  tan  paciente  como  yó. 

La  Condesa. 

jVálgame  Dios! En  casos  como  este,  los 

minutos  son  contados,  los  segundos   de  oro...... 

¡Qué  tal  el  señor  Marvaux!  {se  oije  la  voz  de  Mar- 
vaux) (¿?) 

El  Principe, 

Allí  lo  tiene  U.  {entra  Marvaux) 


ESCENA  IIL 

LOS  MISMOS — MARVAUX. 

Marvaux  (un  poco  sofocado,) 

Heme  aquí.  Perdón,  Condesa;  perdón,  Prínci- 
5.  Desde  esta   mañana   no   he   descansado  un 


■^ 
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rato;  de  manara  que  estoy  uu  poco  sofocado.  No 
obstante,  dispuesto  á  escuchar  á  todos  mis  'Ami- 
gos (d  la  condesa)  ¿Quiere  U.  ¿^  asar  á  la  pieza 
vecina? 

La  Conde&a. 


No  hay  necesidad El  Príncipe  es  dema- 
siado discreto  para  escuchar  mi  chana. 

(Marvaux  y  la  Condasa  se  aproximan   de  la  mesa  y  exami. 
nan  unos  papeles.) 

El  Eríncipe  (aparte.) 

¡Otra  decepción!  La  Condesa,  prescindiend  o 
de  sus  impetfecciones  de  carácter,  es  una  seño- 
ra honorable,  incapaz  de  ofendar  tan  decidida- 
mente á  un  hombre,  si  motivos  podí^rosos  no  la 

indujeran  á  ello ¡Qué  tal  barón  de  Lostanofí 

....¿Cómo  es  posible  que  Samuel,  hombre  inteli- 
gente y  perspicaz,  le  haya  siempre  dispensado  su 
amistad  y  le  frecuente?.. ..En  verdad,  no  compren- 
do nada ...El  asunto  es  grave,  tan  grave  que 

hace  de  Lostanof  un  hombre  irreconciliable  pa- 
ra la  sociedad.  ¡Vaya!  El  púbUco  tendrá  de  qué 
coij versar,  las  señoras  de  uuestt03  sulones  am- 
plia materia  que  comentar. 

Es  menester  que  iioy  mismo  le  pregunte  yo  á 
Samuel  qué  es  lo  que  s%be    sobre  este  asunto.... 

A]g(»  ha  (le  saber,  porque  la  condesa  nunca  le 

he  desdt^  'fid*   -mo  confidente Dos  víctimas,. 

ha  dicho  iu.  cuudesa Ha  picado  mi  curiosi- 
dad...... 
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Marvaux. 
(Poniendo  los  papeles  de  la  Condesa  sobre  la  mesa.) 

Muy  bien,  Candesa,  corre  á  mi  cargo  el  asun- 
to  Trataremos  de  llevarle  á  la  policía  correc- 
cional. 

La  Condesa. 

Gracias  anticipadas,  señor.  Espero  que  todo 
marchará  pronto  y  bien.  Estoy  envenenada  y 
deseo  que  la  condena  no  tarde  en  ser  pronun- 
ciada. 

""Maroaux. 

Haré  lo  posible  por  satisfacerla  á  ü. 
La    Condesa 

Disimule  U.,  Príncipe,  que  haya  sido  la  pri- 
mera atendida,  habiendo  llegado  la  última  y... 
salude  U.  á  la  Princesa,  sin  informarla  se  lo  su- 
plico, de  lo  que  ocurre 

El  Príncipe,  (se  inolina.) 

Dios  guarde  á  U.  Condesa, 

{Sálela  condesa.  Marvaux  la  acompaña  hasta  la 
puerta.) 
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ESCENA    IV. 

EL    PRÍNCIPE — MARVAUX. 

El  Príncipe. 
La  Condesa  me  parece  muy  exaltada. 

Marvaux. 

Tiene  fundados  motivos.  El  demasiado  céle- 
bre barón  de  Lostaaof  que  tanto  la  ha  visitado 
y  á  quien  tanto  ha  distinguido,  se  lleva  cincuen- 
ta mil  francos. 

I  \    El  Príncipe, 

¡Cincuenta  mil  francos! 

Maruaux. 

El  asunto  es  del  resorte  de  la  correccional» 

El  Príncipe. 

¡El  barón  de  Lostanof  acusado  ante  la  CO"- 
rreccional! 

Marvaux. 

Será  condenado  pero  no  aprehendido. 

El  Principe. 
¿Qué,  ha  huido?  g 
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márvaux. 

Indudablemente.  Los  Lostanof  huyen  siem- 
pre de  la  justicia pero,  vamos  á  lo  mas  in- 
teresante para  U.,  Príncipe.  ¿Qué  desea?  ¿En 
qué  puedo  serle  útil?  ¿A qué  asunto  debo  el  gus- 
to de  verle  por  esta  su  casa? 

El  príncipe   (presentándole  los  papeles.) 

Se  trata  de  una  herencia  que  hoy  considero 
perdida.  Lea  U.  todas  estas  cartas  que  se  rela- 
cionan con  ella,  y  después  de  haberse  impuesto 
de  su  contenido,  exprese  U.  su  parecer  con  fran- 
queza. Le  concedo  veinticuatro  horas  para  con- 
testarme. Mi  abogado  italiano, — U.  verá  que  la 
herencia  se  disputa  en  Italia, — mi  abogado  ita- 
liano, en  su  última  carta,  no  me  deja  esperanza 
alguna. 

Me  tiene  ü.  muy-^contrariado. 

Marvaux. 


Basta  que  sea  cosa  de  U.,  Príncipe,  para  que 
yo  me  ocupe  de  ella  con  la  mayor  solicitud,  con 
el  mas  vivo  interés. 


£^l  Príncipe. 

^  Cuento  con  la  amabilidad  bien  conocida  de  U. 
Le  dejo  en  sus  ocupaciones,  señor  Marvaux.  Yo 
tampoco  dispongo  de  mucho  tiempo.  Samuel 
me  espera  en  la  Bolsa. 
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ESCENA   V. 

LOS  MISMOS — EL  CRIADO.  ' 

El  criado  (á  Marvaux) 

Una  tarjeta  para  el  señor. 

Marvaux.  (leyendo.) 
Vizconde  de  Laverdére  (aparte) 
¿Qué  significa  esta  visita? 

El  Principe. 

Que  no  me  vea  aquí  (  aparte) 
Podría  tal  vez  sospe  «bar  algo. 

Marvaux 

Por  la  puerta  de  la  derecha  tiene  U.  otra  sa- 
lida. 

El  'Príncipe. 
Querido  abogado,  hasta  mañana. 

Marvaux 
Felicidades,  Príncipe,  (al  criado) 
Puede  entrar  el  señor  de  Laverdére.  (sale  el 
criado.) 


ESCENA  VI. 

Marvaux  (solo) 
¿Qué  pueden  significar  todas  estas  visitas?... 
Hay  un  un  misterio  que  no  puedo  penetrar... 
El  tiempo  esclarecerá  todo,  (entra  Laverdére) 
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ESCENA  VIL 

MARVAÜX — LAVEEDÉKK, 

Laverdére  (lofocado.) 

¡üf ! al  fin  estoy  en  casa  deü.  señor  Mar- 

vaux la  respiración  me  falta.. ....¿como  le  vá? 

Marvaux.   (con  curiosidad.) 

Perfectamente.  ¿Qué  milagro?  ¿Qué;  há  muer- 
to su  tio  y  le  disputan  la  herencia? 

Laverdére. 

¡Oh!  DÓ.... desgraciadamente  nó.  Vengo  á  in- 
formarme dalo  que  pasa  entre  la  condesa  de 
Boumiers  y  el  barón  de  Lostauof. 

Marvaux 

Querido  Vizconde,  me  pide  ü.  una  cosa  im, 
posible.  Nosotros  los  abogados,  mas  que  nadie- 
debemos  guardar  ei  secreto  profesional. 

Laverdére,    (sorprendido.) 

No  le  disimularé,  en  ese  caso,  que  su  reserva 
me  contraria  mucho.  ¿Qué  no  tiene  U.  confian- 
za en  mí? 

Marvaux. 

Si,  Sí;  poro  la  Condesa  no  me  ha  outorizado 
á  hablar.,.,.... 


Laverdére.  (coütrariado.) 

i^"^¡A.li!  señor  Marvanx,;  que  desifusioD!  Sin  res- 
pirar he  corrido  desde  el  Palacio  Keal  hasta 
aquí;  tal  es  la  curiosidad  que  se  ha  apoderado 
de  mí,  y  U.  se  niega  á  satisfacerla.  Pues  iré 
donde  laJGoüdesa.  Es  muy  amiga  mia,  y,  como 
conversa  bastante,  todo  me  lo  contará. 

Maruaux. 

No  lo  dudo. 

Laverdére. 

Este  asunto  me  interesa,  sobre  todo,  por  la 
parte  que  toca  al  pridcipe. 

Marvaux   (sorprendido») 

¿Sí  Príücipe? El  Príncipe  no  tiene  cartas 

6Q  el  asnnto, 

Laverdére- 

Qoé  discreto  es  ü.  señor. 
Marvaux. 

Repitoque   ei  Príncipe  no  es  parte  interesada 
en  la  cuestión. 

Laverdére.. 

Y  yó  sostengo  que   es   tan  víctima  eomo  la 
coadesa  de  Ba  umiers. 
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Marvaux. 

Me  impone  U.  d  e  lo  que  ignoraba. 

T  arerdé'>'e 

¿Es  posible? 

Marvaux 
Es  seguro, 

Laverdére. 

Cierto  que  U.    no   conoce   Ias  hazaSae  de  la 
Princesa. 

Marvaux. 

Ten^a  ü.  la  bondad    de   explicarse,  señor  d© 
Laverdére. 

Laverdére^ 

¿Esp]icar  qué? ¿Las  pioezas  de  la  Prince- 

ca?  Seria,  en  verdad  muy  largo. 

Marvanx. 

No  pido  tanto.  Con  la  explicación  de  la  últi- 
ma me  declararé  f  atisfecbo. 

Laverdére. 

Bien,  pn^s  hablaré  y  seré  breve;  La  Princesa 
obtuvo»  últimamente,  del  Príncipe,   la  suma  dfe 
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oiücueota  mil  francos  para  colocarlos,  dijo  eli.-j, 
en  un  gran  negocio,  presentarlo  baj )  aspectos 
muy  risueños,  por  el  señor  Samuel.  La  Princesa^ 
entusiasmada  por  la  Condesa  de  Boumiers,  hi- 
zo un  arreglo  con  Samuel  para  convencer  al 
Príncipe  que  los  fondos  se  hallaban  en  au  po'der; 
mientras  que  el  Barón  de  Lostanof,  protejido 
por  la  Condesa,  entraba  en  posesiop  de  eiios.  U. 
sabrá  ya  qué  cuentas  ha  presentado  LostauoL 

Marviiux. 

Así  es  que  el  Príncipe..,...,, 
Laverdére 
Há  perdido  cincuenta  mil  franoas. 

Marvaux 
¿Y  él  no  lo  sabe? 


Laverdére, 
No  lo  sabe,  pero  lo  sabrá.  * 

Marvaux. 

jPobre  Príncipe! 

Laverdén, 

I  Pobre  Ijeonorl 

Marvtnix. 

Yixconde,  dígnese   ü.  explicarme   el  Bsuitid© 
de  f?us  palabras...... 
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Laverdére.  y 

¿No  es  en  realidad,  señor  Marvaux,  digna  de 
lástima,  una  niña  como   Leonor,  privada  de  Jo     . 
que  es  suyo,  sin  porvenir   financiero  asegurado, 
por  culpa  de  quién? De  la  Princesa. 

Marvaux. 

Piensa  U.  bien,  Vizconde. 

Laverdére. 
Sea  dicho  entre  nosotros,    la  Princesa  es  uo» 

mujer   encantadora   pero terrible.    Siempre 

ha  sido  lo  mismo, 

Marvaitx. 

¿ü.  la  conoce  muoiio? 

Laverdére, 

Tal  vez  {haciendo  el  ademan   de  irse)  Pero  me 
voy,  le  distraigo  de  sus  ocupaciones. 

Maruaíix. 

Nó,  no  se  vaya   ü.......,Bn  conversación  me 

interesa  sobre  manera. 

Laverdére,  (aparte.) 

Lo  creo  {á  Marvaux)  accederé  á  los  deseos  de 
U,  señor. 

Marvaux. 

¿U.  .solo  conoce  á  la  Princesa? 
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Laverdere. 

Jamáa  he  tenido  semejante  pretensión.  Nadie 
mejor  que  ü.  debe  haber  apreciado   sus  encaa' 
tos,  comprendido  su  carácter,  traslucido  la  difí 
cil  situación  ea  que  se  halla  el  Príncipe 

Maruaux, 

Ignoro  cual  sea  la  posición  del  Príncipe. 

Laverdere. 

¡ArMnado!  Con  la  pérdida  que  ha  sufrido  en 
él  asunto  Lostanof — porque  ya  no  me  queda 
duda  de  su  desgracia. — su  fortuna  no  pasa  de 
cien  mil  francos. 

Marvaux.  (con  cólera.) 

jAh!  mujer,  mujer  cruel,   mala,  indigna! 

¿Cómo  es  posible   que   el   Príncipe,  hombre  de 
sentido  común 

Laverdere, 

La  pasión la  fatalidad 

Marvaux. 

¿No  opina  U.  conmigo,  que  seres  como  ella^ 
no  pueden  inspirar  sino  repugnancia?  ¡Ah!  Viz- 
conde, á  mi  juicio,  una  mujer  como  la  princesa» 
es  un  mal  ¡qué  digo!....una^plaga,  un  cáncer  para 
la  sociedad!  Sin  corazíon,  ella   hará  desgraciado 
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al  hombre  que  se  ha  dignado  datle  el  título  de 
esposa;  sin  virtudes,  elia  será  un  ejemplo  pefíi- 
cioso  para  las  que  la  rodean;  sin  alcancetj,  ella 
corromperá  hasta  á  los  ánjeles. 

Laverdere. 

j    Cierto. 

Marvaux. 

Y  si  írecuento  su  casa,  es,  sépalo  U.  por  visi- 
tar al  Príncipe,  por  contemplar  á  aquel  ánjei 
que  se  llama  Leonor. 

Laverdere. 

Gracias  por  la  confidencia. 

Marvaux. 

Demasiado  comprende  la  Princesa  que  mis  vi- 
sitas no  son  á  ella.  Pero  me  recibe  pur  que 

Laverdere. 

Porque  hombre  honorable  y   digno,  la  honra 

ü la   honra   U.    rindiéndole   homenaje 

¡Ah!  cuando  se  imajinaria   ella  ahora  años 

Marvaux.  (fijándose  en  Laverdere) 

Vizconde,  veo  que  ü,  sabe  mas  que  todos  res- 
x)ecto  á  ella. 
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Laverdére  (con  reposo) 

¿Yo?  Yo  sé  todo.  Soy,  tal  vez,  el  único  de  los 
que  la  visitan,  en  posecion  del  secreto.    . 

Marvaux.  (serio) 

Señor  de  Laverdére........ 

Laverdére.  (imitándole) 

BeSor  Marvaux 

Marvaux. 


Hable  U. 
|Ah!  eso  no. 
Le  Buplioo. 
Imposible. 


Laverdére. 


Marvaua. 


Laverdére. 


Marvaux. 

A  nombre  de  nuestra  amistad. 

Laverdére. 

Otro  día. 
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Marvaux. 

Hoy  mismo. 

Laverderh. 

Mañana. 

V 

Marvaux.   (desesperado) 

|Por  Dios! 

Lavérdere. 

m. 

Marvaux. 

¡Ah!  Señor,  la  burla  es  terrible 

posible  que  después  de  una  revelación  como 
la  que  acaba  de  hacer  U.,  retroceda;  no  pue- 
do tolerar  que,  después  de  haber  despertado  mi 
curiosidad,  enfermado  mi  cerebro,  tocado  mi 
cuerda  mas  sensible,  se  retire  U.  sin  satisfacer 
el  mas  vivo,   el   mas   lejítimo  de  mis  deseos. 

¿Qué,  no  sabe  ü.  Vizconde,  cuan  grande  es 
el  interés  que  yo  tengo  en  casa  de  la  princesa 
Artidi?  ¿Qué,  no  ha  adivinado  U.  que  hoy  todas 
mis  esperanzas,  todos  mis  pensamientos,  se  diri- 
gen hacia  la  criatura  angelical  á  quien  elogiaba 
U,  hace  un  momento?  ¿Qné,  no  ha  comprendi- 
do U.  que  yo  aspiro  á  la  mano  de  Leonor,  que 
tengo  un  compromiso  formal  con  ella,  empeña- 
da mi  palabra  y  que  juego  mi  porvenir? 
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jOh!  Vizconde,  á  nombre  de  la  mujer  que  mas 
haya  U.  amado,  á  nombre  de  lo  que  mas  espere 
ü.  en  este  mundo hable  U. 

Laverdere. 

Los  secretos  de  las  mujeres,  no  deben  ser  los 
de  los  hombres. 

Marvaux, 
(Desesperado  y  después  do  una  pausa.) 

¡Lo  quiero! 

Laverdere. 

En  vano  (quiere  irse) 

Marvaux. 

(Corre  á  la  puerta  del  fondo  y  le  impide  el  paso.) 
¡Atrás,  señor! Saldrá  U.  de  aquí sal- 
drá U si  gasta. ...9, pero  pisoteándome. 

Laverdere. 

Señor,  el   Vizconde  de  Laverdere  nunca   ha 

soportado   la   insolencia Será  el  hombre  de 

U.  tan  pronto  como   haya  salido  de  esta    casa. 

"'  v;:  Marvaux. 
(Como  fuera  de  sí  ee   acerca  á  la  mesa  y  se  deja  caer 
sobre  una  silla  aporrando  k  cabeza  en  las  manos.) 

Laverdere.  (le    mira.) 

Le   compadezco Pensándolo    bien,  mejor 

será  que  hable. 
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Marvauxl  (dejando  el  aBÍento) 
La  puerta  está  franca. 

Laverdere, 
Y  yó  DO  saldré. 

Marvaux. 

Perdón,  Vizconde.  Abuso  indignamente  de 
la  hospitalidad,  rompo  con  los  principios  mas 
sagrados  de  la  amistad 

Laverdere, 

Le  concedo  á  U.  el  perdón  que  reclama  y  me- 
rece.  He  reflexionado,  y  no  le  dejaré  abatido. 

Marvaux.  (contento) 

¿Verdad? Le  escucho. 

Laverdere. 

¿Me  jura  U.  no  romper  el  compromiso  que  I& 
liga  á  la  señorita  Leonor? 

Marvaux 

¿Por  qué  esta  pregunta? 

Laverdere. 

Porque  Leonor  es  inocente,  por  que  el  Prm= 
cipe  es  inocente  y   por  que    la   Princesa  sola  es 
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culpable porque  Leonor  le  ama,  y  que  de  to- 

dos  mis  amigos,  es  U.  el   mas  digno   de  ser  su 
esposo. 

Marvaux. 


|Ah!    para   un  corazón  comprometido,  taies 

frases  son  de  un  gran  consuelo Me  pedís 

mi  palabra,  os  la  doy. 

Laverdere. 


Bien.  La  Opera  de  Viena  presentaba,  ahora 
diez  años,  al  público,  un  cuerpo  de  baile  selecto; 
un  puñado  de  bailarinas  tan  diestras  como  be- 
llas, tan  graciosas  como  vivas entre  ellas  se 

encontraba 

Marvaux.  (adivinando) 

¿La  Princesa  Artidí? 

Laverdere. 

jLa  Princesa  Artidí! 

Marvaux   (triunfante.) 

¡Ah!  Asi  lo  presumia  yo 

Laverdere 

Y  y5  de  tránsito  en  Viena,  en  aquella  época, 
fui,,. 
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Marvaux.  ; 

¿Su 

Laverdére.  (resaelto) 

¡Su  amante! 

Marvaux.    (aloeado.) 

¡Ah!  Princesa  Artidí,   he   ahí   vuestra  cuna 

¡Un  cuerpo  de  baile! Progresa  la  sociedad, 

progresan  las  costumbres,   progresan  los  cuer- 
pos de  baile! Gracias,  Vizconde,  por  vuestra 

revelación 

(La  Princesa  aparece  por  la  puerta  del  fondo.) 
Laverdére. 

¡La  Princesa! 

Marvaux. 

¡Ella! 

Laverdére  (á  Marvanx  haciéndole  señal  de  eallarae) 

¡Chut! (aparte) 

Estoy  perdido.  Imposible  le   será   conservar 
su  sangre  fria. 

ESCENA  VIII. 

LOS  MISMOS — LA  PEIl/CBSA. 

La  Princesa. — (asustada) 
¿El  Vizconde  por  acá?  Salud  señor  Marvaux. 
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Marvaux. 
Himora. 

Laverdere. 

Princesa. 

La  Princesa    (viendo  que  Laverdere  se  retira) 

Mi  presencia  parece  ser  desagradable  para  U. 
Vizconde. 

Laverdere. 

Absolutamente,  Princesa.. ...por  el  contrario.... 

La  Princesa. 

Bien,  pues    pruébemslo    U.    permaneciendo 
aquí 

■  Lav.erdére. 
Gustoso,  mi  discreción  no  me  permitia 


La  Princesa. 

Le  autorizo  á  ser  indiscreto;  pero.,.. ....¿qué  tie- 
ne U 

Laverdere.    (aparte.) 

Disimularé (á  la  princesa.) 

¡Oh[  nada  Princesa la  lluvia  caia  á  torren- 
tes cuando  salí  del  club.  Imposible  de  hallar  un 
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fiacre  vacío,  un  automedonte  de  buena  voluntad 
que  quisiera  conducirme  hasta  acá.  Hln  el  cami- 
no, para  colmo  de  desgracia,  encontré  al  meji- 
cano Sorillana,  muy  contento  de  tomar  un  baño 
de  aguadulce  en  la  calle.  Me  habló  de  Méjico, 
de  Juárez,  de  las  fronteras  con  los  Estados  Uni- 
dos y  Guatemala,  de  sus  minas,  de  sus  fincas, 
de  sus  haciendas,  de  sus  títulos  de  nobleza,  de 
sus  novias,  de  sus  negros,   de  sus  vacas,  de  sus 

carneros,  de  sus  papagalios,    de  sus  monos 

¡uf!  en  fin,   me   habló   tanto  y   tanto  me  contó, 

que  perdí  un  cuarto  de  hora,   y corriendo  y 

sudando,  llegué  por  fin  á  casa  del  señor  Mar- 
vanx,  sumamente  agitado.  He  ahí  mi  sofoca- 
ción justificada,  Princesa. 

Marvaux,  (aparte) 

¡Feliz  Vizconde!  el  buen  humor  jamas  le  trai- 
cionó. 

La  Princesa, 

¡Brillante  expliQacion!  {riéndose) 

No  creí  que  fuera  tan  larga. 

{A  Marvaux)  Pero  no  quiero  tardar  mas  tiem- 
po, señor  Marvaux,  en  decirle  á  U.  cual  es  el 
objeto  de  mi  visita 

Marvaux,    (invitándola   á  hablar.) 

Señora 

ha  Princesa. 

No  ignora  U,  el  escándalo  promovido  por  el 
barón  de  Lostanof. 
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Marvaux.    (con   seriedad.) 

-  Nó,  señora. 

La  Vrincesa  (recelosa.) 

Pero  á  U.  también  señor  Marvaux,  le  veo  muy 
séiio 

Marvaux. 

Un  dolor  de  cabeza una  indisposición  sú- 
bita.  una  causa  perdida. 

La  Princesa. 

Queria  conocer  la  opinión  de  U.  respecto  al 
asunto  Lostanof ¿Qué  dice  U? 

Marvaux 

Que  ha  hecho  muy  mal  la  Condesa  en  confiar- 
le dinero  á  aquel  individuo. 

La  'Princesa 

Pero  ¿quién  hubiera  creido? 

Marvaux. 

Hubiera  creido  todo  aquel  "que  sabe  apreciar 
el  valor  del  dinero  y  á  quien  la  amistad  no  liga 
á  personas  del  carácter  de  Lostanof. 

Laverdére.  (aparte  y  contento.) 

Bien 


—  73  — 
La  Princesa. 

Y  no  hay  medio  de  castigarle.  Ayer  ha  desa- 
parecido. Sus  amigos  opinan  que  se  ha  dirijido 
á  Bélgica. 

Marvaus 

La  Condesa  Berá  ia  castigada,  señora,  neoe- 
Bariamente un  barón  de  Lostanof  corre  siem- 
pre á  tiempo. 

Laverdére.    (aparte) 

Muy  bien. 

La  Vrincesa. 

¿Qué  hacer  para  vengarse  de  él? 

Marvaux. 

No  cultivar  mas  relaciones  con  aquellos  per- 
sonajes. 

Laverdére  (aparte.) 

¡Bravo! 

Ijí  Vrincesa 
Asi  es  que  U.  ya  no  puede  hacer  nada^ 

Marvaux. 

Hadít,  tal  vez. 

10 
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La  Príncem.  (Aparte) 
¡Dios  mió! 

Laverdére.  (aparte) 
¡Buen  abogado! 

La  Princesa. 
Pero  la  condena 

Marvaux. 

Muy  halagüeño  será  para  U.  señora,  que  la 
policia  correccional  condene  á  su  ex-amigo  el 
barón  de  Lostanof. 

Laverdére.  (aparte.) 

Tiene  dotes  para  diplomático. 

La  Princesa 

Bnñn...,...„¡pacieucial  Algo  de  menos  en  el 
cofre  de  la  Condesa,  hé  ahí  todo.  Deber  de  una 
mujer  de  mando,  como  ella,  es  disimular  cual- 
quier contraste  financiero  que  experimente 

¿no  opina  U.  así,  Vizconde? 

Laverdére. 

Princesa,  comprede  U.  demasiado  ia  vida,  la 
sociedad,  el  mundo,  para  que  mi  opinión  sea  de 
algún  valor  ante  los  ojos  de  U.  Por  lo  mismo 
que  es  U.  señora  de  tanta   experiencia,  me  sor- 
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prende  qne  no  haya  U.  conocido  á  Lostanof  mas 
temprano. 

La  Princesa. 

¿Qué  quiere  U? Nadie  es  infalible. 

Marvaux. 

En  este  caso  las  palabras  de  ü.  no  son  apli» 
cables  al  Principe. 

Laverdére  (aparte) 

Este  hombre  vá  á  perderme,     (á  la  princesa.} 
Es  tan  grande  el  aprecio   que   el   señor  Mar- 
vaux le  profesa  al   Príncipe,  que,  aprovecha  de 
todas  las  ocasiones  para  tributarle  un  elogio^ 
para  disculparle 

Marvauos^.. 

Es  la  verdad,  señora. 

La  Princesa*  t^reetlosa.) 

Así  lo  entiendo,  Vizconde.  De  otra  mane  Era 
no  me  esplicaria  su  lenguaje. 

Marvau».  (aparte.) 
Me  contengo  á  duras  peiiaa. 

La  Princesa). 

Además,  fácil  me  será  apreciar  por  su  condue^ 
ta  venidera,  el  modo  de  pensar  del  señor  Mar- 
vaux. El  sabfi  con  qu<^  gusto  le  recibimos. 
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Marvaux.  (inclinándole.) 

Settora 

Laverdére. 

Y  U.  sabe  con  qné  placer  la  visita. 

Marvavs. 

El  Vizconde  de  Laverdére  no  acostumbra 
trasformar  la  verdad. 

La   Princesa. 

El  sábado,  como  de  costumbre,  recibo  á  los 
amigos  que  quieren  honrar  mi  casa  con  su  pre- 
Bencia.  Me  complazco  en  creer  que  el  señor 
Marvaux  me  favorecerá 

Marvaux. 

Señora,  la  recomendación  de  U.  es  un  convi- 
te que  acepto. 

La  Princeia. 

.    Viene  la  condesa  de  Boumiers , 

Laverdére.  (se  ríe.) 

Con  ella  bnsta. 

La   Princesa, 

Ja  Baronesa  d'Bstra,  el  señor  y  la  señora  de 
Martinvilie .Vendrán  también:   el  señor  Sa- 
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muel,  el  marques  de  Crousdarbe,  el  general 
d'Abelatre,  el  barón  de  Bertal  y  el  señor  Sari- 
llana. 

Laverdére. 

¡Sorillana! de  plácemes  estamos ¿Ah! 

si  U.  le  hubiera  visto  hace  tres  cuartos  de  hora! 
La  lluvia  !e  habia  transformado  (tocan  á'Ja  puerta 
con  insistencia.) 

Marvaux. 

Llaman  á  la  puerta,  ¿quién  puede  ser? 

(Se  abre  la  pueria  y  aparece  Soril!an&  todo  mojado.  De 
su  sombrero  ea©  agua  coutíuuamante.) 

¡El  señor  Sorillana! 

Laverdére. 
¡Adiós!  esto  es  lo  único  que  faltaba,. 

La    Princesa. 
Y  en  qué  estado  ¡Dios  mió! 


E  se  EN  A  IX. 

r,OS    MlSMrS — SOEILLAWA. 

Sorillanñ.  (en  la  pueria.) 

Bendito  país! Mojado  estoy  como  el  hom" 

bre  qne  acaba  de  temar  un  baño. 


Marvaux, 
Adelante,  caballero. 

SorUlana. 

Señor  Marvaux,  para   servir  áU Cuando 

de  mi  casa,  el  cíelo  parecía  azul Señora 

Princesa,  á  los  pies  de    ü (avansa)  Amable 

Vizconde,  me  parece  que  la  lluvia  le  ba  tratado 
mejor  que  á  mí. 

Laverdére. 

Así  lo  veo (aparte)  Este   mejicano  dejará 

recuerdos  imperecederos   en    Paris.   Es  de  una 
excentricidad  sin  igual. 

La  Princesa 

Es  imprudente  arriesgarse   por   la  calle,  con 
tiempo  como  el  de  hoy,  sin  paraguas. 

Sorillaua  (moBÍr»Ddo  su  paletol) 

Este  es  el  tercero  desde  que  llegué  á  Paris. 

Laverdére. 

Es  U.  poco  práctico,  señor  Sorillana. 

SorUlana, 

jPooo  práctico! ¿Ha   negociado  U.  conmi- 
go acaso? 
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Laverdére, 

]0h!  no  se  confunda  U.  Es  U.  poco  práctico 
porque  enriquece  U.  al  sastre.  En  nuestro  pais 
no  se  asan  colores  tan  claros. 

Sorillana. 

Gracias  por  el  consejo Perdón  de  inte- 
rrumpiros, pero 

Marvauz. 

SigaU.  señor  Sorillana.  Todos  mié  amigos 
tienen  el  derecho  de  buscarme  cuando  lo  hallen 
conveniente. 

Sorillana. 

¿Conoce  ü.  á  un  tal  barón  de  Lostanof? 
La  Princesa. — (aparte.) 

El  temor  se  ha  apoderado  de  mí. 

Marvaux.  (después   de  mediiar.) 
Perfectamente.  ¿Desea  ü.  verle? 

Sorillana. 

¡Oh!  nó.  Deseaba  saber  si  es  cierto  que  ha 
abusado  de  la  confianza  de  algunas  personas. 

Laverdére.  (aparte) 

Otro  descubrimiento,  probablemente. 
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Marvaux. 

Algo  de  eso  he  oido  decir. 

S  orillaría . 

Pero que  frió,    señor ^a  humedad  ha 

peuetrado  hasta  el  interior  de  mi  cuetpo. 

Marvauw  (aparte.) 

La  paciencia  me  falta. 

La  Princesa. 

quería  ü.  asociarse  con  él  en  algún  ne- 


gocio? 

Horil'ana. 

Nada  de  eso,  señora  Princesa.  Uno  de  los  ín- 
timos de  él  con  quien  me  encuentro  frecuente- 
mente en  la  plaza  de  la  Bolsa,  ha  solicitado  de 
mí  con  empeño  y  ofreciendo  cien  garantías,  de 
las  cuales  no  recuerdo  una  sola,  la  suma  de  me- 
dio millón  de  francos. 

Laverdére. 

Señor  Sorillana,  permita  ü.  que  le  interrum- 
pa  Huya  U.,   huya    de  los  corredores    de 

bolsa  desconocidos 

La   Frincesa.  -^ 

'    El  Vizconde  es  un  parisiense  experimentado. 
Debe  U.  escucharle. 
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Marvaux.  (aparte) 

Lostanof  tiene  cómplices........ (á  Sorillana)  Se- 
ñor Sorillana,  tan  luego  como  haya  terminado 
con  la  señora,  le  escucharé  con  interés.  En 
el  gabinete  vecino  podrá  U.  recrearse  un  mo- 
mento recorriendo  los  diarios. 

Serillana. 

Esperaré  todo  el  tiempo   que  U.  guste ., 

La  Princesa 

Disimule  ü.   el  contratiempo. 

Laverdére. 

Dios  premia  la  paciencia. 

Sorillana. 

Os  dejo.  Princesa,  Vizconde Pero, que 

frió,  señor ¡Ah!  pais {sale  Sorillana) 


ESCENA    X. 

LOS   MISMOS — MENOS  SORILLANA. 

La  Princesa. 

Señor  Marvaux,  recuerde   U.  que  nadie  debe 

estar  instruido  de  lo  que  acontece  á  la  condesa 

de  Boumicrs. 

ii 
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Laverdére. 
La  recomendación  era  inútil. 
Marvauz. 

Dice  bien  el  Vizconde. 

Jja  Princesa. 

Me  retiro,  No  sin  curiosidad  por  saber  las  con- 
fidencias que  ha  de  hacerle  á  ü.  el  señor 
Sorillana. 

Laverdére. 

El  señor  Marvanx  es  y  debe  ser  uaa  tumba  de 
discreción. 

La  Princesa,  (ae  dispone  á  salir) 

Veremos  si  es  consecuente  con  sus  principios. 
Laverdére. 

Ofrezco  á  ü.  mi  brazo,  Princesa,  para  bajar.... 

La  Princesa, 

Aceptado,    Vizconde ..Señor   Marvaux, 

hasta  el  sábado. . 

Marvaux. 
Señora 


—  8^  — 
Laverdére. 


Querido  abogado atento  servidor. 

{Marvaux  los  acompaña  hasta  la  puerta.) 


ESCENA  XI. 

Marvauar  (solo) 
{Se  diríje  é  ¡a  masa  y  examiuando    preeipiíadameat© 
les  papeles.) 

jArriiinado! El  Vizconde  tiene  razón 

Las  cartas  no   dejan   la  menor   esperanza. ......> 

Abogado  italiano. ¿Quién  le  iiadiclioal  Prín» 

cipe  que  el  tai  abogado  no  obedece   á  intrueeio- 

nes  recibidas  de  Paris.. de  Samuel,  de  Los- 

tanof....de  la  Princesa  misma?, .......En  fiquel  mun- 
do todo  es  posible.. ......Pero  antes  de  aeusai>  es- 
peremos  

¡Ah!  suerte,  suerte  adversa... .(í?gj/'a  d  asientoy 
Leonor.. ..La  Princesa  Arti(ii....EI  amantede  ayer, 
Laverdére;  el  de  hoy,  Samuel  ¿Qué  es  lo  que  me 

espera? bl  Vizconde  ha  obtenido  mi  palabra. 

¿Cómo  retroceder? Pero  Leonor  es  inocente^ 

el  Príncipe  inocente  también,    me  ha  aeegurado- 
sl   señor  de   Laverdére.... ....Nó,    nó,  ella  no  es 

responsable  de  ios  actos  de  la  Princesa,  ni   í^i 

Príncipe   tampoco ¡ Ah! una  idea. — ^ 

el  voto  de  k  Cámara...... Ja   ratificación  dei  S^- 


-_  84  — 

nado BÍ,  8Í Vamos,  un  hombre  <le  bien 

está  en  el  impresciüdible  deber  de  salvar  á  otro 
bombre  de  bien  qne  se  pierde.  Leonor,  el  que 
te  ama,  á  tu  padre  salvará, 

(Cae  el  telón,) 


ACTO  111 


(El  teatro  representa  un  salón  de  recepción  de  ia 
Princesa,  arreglado  con  lujo.  En  el  momento  de  le- 
vantar el  telón  ei  Príncipe  ee  halla  sentiado  en  uno 
de  los  divans  conversando  cariñosamente  con  su  hija.) 


E  8  C  E  N  A  I. 

EL     PRÍNCIPE LEONOK. 

tu  Príncipe,  (acariciándola.) 

Si,  mi  vida,  serás  feliz  con  el  señor  Marvaux. 

Leonor  (con  ingenuidad.) 

¿Crees,  padre  mio/que  él  demorará  mncbo  en 
h abl a  rto ?  (clejají  el  asiento) 

El  Tríncipe. 

A  mi  juicio  no  puedo  tardar.  Es  necesario  de- 
Jarle  el  tiempo  preciso  para  meditar. 


~  86  — 

Leonor. 

Pero  yo  siempre  te  querré  mucho,  te  verá  to- 
dos ]os  dias,  escucharé  siempre  tu  voz  con  cari- 
So  y  respeto,  estarás  instruido  de  todo  lo  que 
baga 

El  Príncipe.  (beBándola  en  la  frente.) 

Hija  de  mi  corazón. 

Leonor 

Si,  yo  te  he  querido  siempre,  y,  desde  la 
muerte  de  mi  madre,  te  quiero  mas,  pero  me 
aflije  el  ver  tu  salud  quebrantada.  Para  consuelo 
mió,  muéstrate  de  buen  humor,  risueño;  para 
consuelo  mió,  cuida  tu  salud. 

El  Príncipe. 

Tristeza,  enfermedad  pasajera,  Leonor.  Nada 
de  cuidado.  Un  mal  estar  que  no  durará  ocho 
dias  mas. 

Leonor. 

.Di,  padre  mió,  creo  que  has  tenido  en  estos 
dias,  algún  gran  disgusto  con  la  Princesa  ¿no  es 
así? 

El  Príncipe. 

Nada  de  eso,  hijita:  la  Princesa  no  me  dá  na- 
da que  sentir.  Me  aprecia  lo  suficiente  y  te  quie- 
re de  veras. 


—  87  — 
¿Crees  que  me  quiere? 

El  Príncipe, 

Sí. 

Leonor 

Pues  yo  DÓ.  No  sé  por  qué  me  imagino,  qu« 
ella  no  hace  sino  soportarme  por  que  soy  tu  hi- 
ja. Todo  en  ella,  me  parece  finjido.  Ko  creo  en 
sus  caricias. 

\El  Principe,    x 

¿Y  por  qué? 

Leonor 

Yo  misma  no  lo  sé.  ¡Qué  diferen-cia  con  mi 
madre! 

El  Principe. 

¡Aprensiones  tuyas!  Has  sido  tan  mimada  por 
una  mujer  cuya  única  preocupación  eras  tú,  que 
ahora  el  aprecio  de  la  Piincesa  te  parece  falsedad. 

Leonor 

Asi  será,  papá. 

El  Principe. 

La  Princesa  tiene  tantas  obligaciones  socia- 
les, tantos  compromisos  con  sus  amigos 


_  88  — 
Leonor 

Si,  es  cierto,  pero  á  mí  me  parece  que,  ante 
todo,  una  mujer  casada  se  debe  á  su  marido  y  á 
los  hijos  de  su  marido. 

El  Principe. 

¡Ah  Leonor!  cuando  seas  dueña  de  casa,  ma- 
dre de  familia,  verás  que  es  imposible  dedicar- 
se siempre  á  los  suyos. 

Leonor 

A  mi  nunca  me  faltará  tiempo  para  ello. 

El  Rríneipe  (sonriéndoee) 

Lo  deseo. 

heonor 

El  señor  Marvaux  no  manifiesta  querer  mu- 
cho á  la  Princesa. 

El  Príncipe, 

Ideas  tuyas. 

Leonor 

Me  he  fijado  en  que  conversa  poco  con  ella; 
en  todo  caso  nunca  la  adula  y  eiempre  la  trata 
con  seriedad. 


—  89  — 

El  Príncipe, 

Prueba  de  respeto. 

Leonor 
Puede  ser.  ¿Viene  eata  noche  el  señor  Samuel? 

El  Príncipe. 
Sí  viene.  ¿Qué,  te  disgusta  su  presencia? 

Leonor 

Nó,  pero  fomenta,  el  juego,  y  tú  sabes  que  yo 
no  bailo  que  hacer  alguas  veces  durante  el  bac- 
carat. 

El  Príncipe. 

El  que  recibe  debe  ser  tolerante. 

Leonor 
Cierto, 

El^Príneípc. 

En  todo   caso,   allí  tienes   al  señor  Marvaux 
que  jamas  deja  de  atenderte. 

Leonor 
¡Ahí  si  nó  íuera  por  él,  mucho   me  aburrirla. 

El   Principe. 

Ten  paciencia  que  el  porvenir  te  sonríe. 

n 


—  90  — 

Leonor. 

Te  acuerdas  padre  mió,  de  los  tiempos  en  que 
viviamos  en  Italia?  Te  acuerdas  de  mi  madre, 
de  la  casa  donde  nací? 

El  Príncipe  (con  ternura) 

Sí. 

Leonor 

Te  acuerdas  del  jardin  donde  corría,  donde 
me  recreaba?  De  las  rosas,  de  los  jasmines,  de 

las  mariposas  que   tanto  me   distraían? de 

los  canarios  que  tanto  alegraban   nuestra  mora- 
da con  sus  cantos  armoniosos,  de  mis  amigas  de 

infancia te  acuerdas   de   todo  eso? ¡Que 

dichosa  era  yo  en  aquella  época! 

El  Príncipe,  (sonriéadose) 

¿Y  ahora  no  lo  eres,  hija  raia? 

Leonor 

Sí.... ....pero. 

El  Príncipe,  (sourieadose.) 
Pero  entonces  no  conocías  al  señor  Marvaux, 
Leonor 

Es  verdad. 


—  91  — 
El  Frincipe. 

Cada  época  de  la  vida  Leonor,  tiene  sus  dis- 
tracciones y  sus  contrariedades No  te  cau- 
saba pena  regresar  al  colegio  cuando  terminaban 
las  vacaciones? 

Leonor 

Bastante  que  lloraba,  te  acuerdas?  ...... 

,  El  Principe^ 

¿Y  ahora  todavia  lloras? 

Leoíior.. 

Algunas  veces cuando  m&  viene  á  la  men- 
te el  amor  de  mi  madre ^ 

El  Príncipe. 

El  cariño  de  tu  madre  vá  á  ser  reempíasado 
por  otro  cariño  qae  considero  también  muj  pu- 
ro. El  que  lo  siente  es  el  llamado  á  terminar  la 
obra  de  la  que  fué  Princesa  Artidí.  Tu  madrea 
te  educó  como  niña  que  eras  entonces,,  que  eres 
aun;  tu  esposo  hará  de  tí  una  mujer  de  mundo;, 
una  señora  experimentadn. 

Leonor 

Sabes,  padre  mió,  que  la  idea  de  separarme 
de  tí  me  entristece  cuando  pienso  en  mi  matri- 
monio. 

(Aparece  la  Princesa  en  el f anclo  del  salaria) 


—  92  — 
El  Príncipe,  (besándola  en  la  frente.) 
,    jOhiquilla! no  tienes  una  ií^ea  fija. 


ESCENA    11. 

KL  PEÍNCIPE — ^LA  PRINCESA — LEONOK. 

La  Princesa. 

Lo  mismo  le  he  dicho  yo  varias  veces. 

Leonor  (aparte) 
¡La  Princesa! 

JEl  Príncipe, 
|Lb  juventud! 

La  Princesa. 
Muy  mimada  es  nuestra  hija,  nuestra  Leonor..,, 

Leonor 

Princesa,  mi  madre  ha  muerto no  me  la 

recuerde  U........ 


—  [)S  — 
El  Príncipe. 


■'  ¿Qué,  no  le  permites  á  la  Princesa  darte  el  tí- 
tulo de  hija,  siendo  3^0  su  esposo? 

Leonor 


¡Oh!  SÍ,  mi  padre,  tiene  derecho  para  ello;  pe- 
ro ¡qué  quieres!  cada  vez  que  me  hablan  de  mi 
madre  las  lágrimas  vierten  de  mis  ojos. 

La  Princesa,  (Aparte) 


¡Digna  hija  de  su  madre!  La  señora,  según  he 
oido  decir,  fué  muy  parecida  á  ella. 

La  Princesa 


No  tarda  en  llegar  Marvaux.  No  te  acuer- 
des de  cosas  pasadas.  Hoy,  nuestros  amigos 
nos  honran  con  su  visita  y  no  es  natural  que 
recibamos  á  los  invitados  con  caras  tristes.  An- 
da I  eonor,  hija  de  mi  corazón,  anda  al  come- 
dor y  hazme  el  favor  de  ver  si  todo  ha  sido 
bien  preparado  por  la  servidumbre^  y regre- 
sa risueña. 

La-  Princesa- 

Sí,  regresa  risueña,  Leonor,  te  lo  pide  la  es- 
pora de  tu  padre. 


-   94  - 
Leonor 


Haré  lo  que  guste  mi  padre. 

{El  Príncipe  invita  á  Leonor  á  que  salga  del  salón. 
Leonw  se  retira.) 


ESCENA  III. 

JSL  PRÍNCIFE — LA     PRINCESA. 

El  Príncipe  (serio) 

Parece,  seSora,  que  mi   hija  hubiera  adíviaa- 
do  lo  que  ha  ocurrido  en  estos  últimos  (lias. 

La  Princesa. 

Es  mviy  posible.  El  disimulo  no  ha  sido  nun- 
ca una  de  las  cuai.dadee  de  U. 

El   Principe. 

Como  86  conoce,  seDora,  que   no  es  TJ.  la  víc- 
tima. 

La  Princesa. 

¿Que  nó  lo  soy? ¿No   soy   esposa  Ipjítima 

de  ü?......¿No   vivimos  juntos?  ¿Los  intereses 

no  son  comunes......?  ¿Los  goces   dé  ü.  no  son 

!©s  mios? 


—  95  — 
El  Principe. 

Halia  U/de  goces.  ¿Cuáles  son  los  uoces  que 
U.  me  ha  procurado?  Nó  han  nido  estos  borra- 
dos por  los  sinsabores  diarios  que  experimento 
en  el  domicilio  conyugal?  ¿No  he  sufrido  por  U. 
pérdidas  que  me  han  reducido  á  la  pobreza? 

Si  señora,  soy  YÍctima  y  única  víctima  de  sus 
lijerezas,  de  sus  errores,  de  mal  proceder.  U.  no 
sufre.  Dotada  de  un  carácter  alegre  é  indolento, 
contempla  U.  con  impasible  corazón,  lamina  de 
la  persona  mas  allegada  á  U.  Estoy  aburrido, 
enfermo.  Las  consecuencias  de  su  descabellada 
conducta  recaerán  ezclusivamente  sobre  U. 


Príncipe........ 


La  Trincesa 


Eli  Vríncipe. 


¿Quién  me  presentó  al  barón  de  Lostaaoff 
¿ Quién nae^entusiasmó parala  entrega,  á Samuel, 
del  último  dinero? 

No  oontesta  U.  nada ¿Qué,  no  perderá  el 

nombre  de  Artidi,  cuando  el  público  sepa  que 
la  Princesa,  su  esposa,  fué  gran  amiga  del  ba- 
rón de  Lostanof?  ¿Oree  ü.  que  no  me  despresti- 
giaré? 

U.  no  ignora,  señora,  que  estoy  ligado  por 
vínculos  amistosos  á  lo  mas  selecto  de  la  sociedad, 
y  no  soy  yó  el  que   aujento   á  las  personas  de 

distinción he  tenido  el  candor  de  sacar  á  lúa 

ao  lo  olvide  ü. 


—  96  — 
Ld  Princesa. 

Príncipe,  no  sabe  U.  lo  que  dice  en  este  mo- 
mento. 

El  Frincipe, 

Error  de  U.  señora.  Mis  sentidos  jamas  me 
han  abandonado.  iUsto  tendrá  que  concluir  muy 
pronto {se  pasea)  La  vida  que  yo  llevo  es  in- 
soportable, infernal La  necesidad  de  reti- 
rarme de  la  sociedad,  de  salir  de  Paris,  se  pre- 
senta imperiosa  á  mis  ojos  {á  la  princesa.)  U.  me 
ridiculiza,  señora,  ante  la  sociedad. 

La  Princesa 

Y  ü.  me  ofende,  señor. 

JEl  Príncipe, 

FI  ofendido  soy  yo.  Sin  U.  otra  cosa  seria 
mi  suerte.  Soltero  ó  casado  con  otra  mujer,  aca- 
riciado por  un  modelo  de  bondad  y  de  ternura 
filial,  podría  pasar  una  vida  feliz,  respetado  y 
halagado  por  todos.  R3Guerde  U,  que  un  princi- 
pe de  mi  sangre  comete  una  mala  alianza  al 
unirse  con  una  persona  de  rango  inferior. 

La  Princesa,    fresnelta) 

¡Ah!  ¿ahora  son  las  quejas;  las  reconvencio- 
nes, las  ofensas? Recuerde  U.  á  su  vez,  que 


—  9?  — 

si  es  indecoroso  para  uü  príncipe,  como  U,  unir- 
se á  una  mujer  de  rango  inferior;  es  indigno, 
también,  de  un  gentil  hombre,  insultar  á  uua  mu- 
joi"  Aiiiefeiiáa.  Lri  ui  "u  ififi,  le  hajd  á  ü.  "n'ioba 
falta  en  este  instante. 

Qué  me  importa  á  mi  !a  fortuna,  la  vida,  qué 
me  importa  todo;--me  decia  ü.  cuando  ambicio- 
naba mi  amor.  Título,  rango,  riqueza,  todo  se- 
rá para  U.  y  excluBÍvameute  para  U.; — átales 
fueron  aus  paiabras.  Y  yó,  fiada  en  sus  prome- 
sas, en  las  protestas,  en  la  tranquilidad,  en  la 
felicidad  que  se  me  osjferaba,  consentí  en  seres- 
posa  de  U para  qué?  Para  ser  detestada 

insultada despieoiada. 

¿Y  U.  se  imagina  que  ningún  otro  príncipe 
en  el  mundo  cambiaría   conmigo  el  aro  nupcial? 

¿y  llerará  U.  la  pretensión  hasta  decir  que 

ha  dado  pruebas  de  candor  al  pretender  mi  ma- 
no? ¡Ah!  señor  Principa,  yo  también  estoy  de- 
sesperada; y  á  fia  de  que  U.  y  yo  quedemos  sa- 
tisfechos, le  haré  á  U.  ia  siguiente  propuasta: 

En  el  medio  lia  *)e  la  Francia  hay  «;a  venta 
un  castillo  con  toda  clase  d^  oomodidadás  y  ad- 
mirablemente situado. 

Eíi  nada,  me  parece,  emplearía  ü.  mf^jor  lo 
que  i<!  resta  de  fortuna  que  en  comprarle,  ins- 
talarme íiiií  y dejai-mií  en  pa'zl 

El  Príncipe, 

Es  una  solución  que  no  me  disgusta. 
La  Princesa. 

Si,  de  esa  manera,  viviría  tranquila,  al  abri- 
go  líe  ias  cnlumniaR. 

18 


—  9S  — 
El  Príncipe. 

Acepto  la  idea,  lo  repito;  pero,  desgraciada- 
mente, mis  medios  no  me  permiten  ponerla  en 
práctica. 

La  Princesa. 

¡Oh!  que  vuestra  escasas  no  sea  un  obstácu- 
lo. El  señor  Samuel  no  desdeñará  la  oportuni- 
dad de  dar  uoa  satisfiíccion  por  la  última  pér- 
dida que  há  experimentado  U.   confiando  en  él. 

JSl  Principe. 

Esta  indicación  no  me  parece  inconsciente 
tampoco. 

La   Princesa. 

Ya  vé  U.  que  no  soy  una  mujer  tan  mala  co- 
mo U.  lo  cree Mientras  que  yo  viviré  reti- 
rada del  mundo,  de  mis  amigos,  pero  con  todo 
el  decoro  correspondiente  a  la  Princesa  Artidí, 
U.  libre,  completamente  libre,  empleará  su  tiem- 
po en  lo  que  guste,  residirá  donde  le  plazca 

Tiene  ü,  perspectiva  de   herencias,   de  grandes 

herencias;  el  porvenir  es    de  U Yo  renuncio 

á  todo  {aparece  Leonor.) 

El  Príncipe. 

Resuelto.  Mañana  mismo  hablaré  con  Samuel 
(aparte)     Dé  oíosle  el  último  maravedí.  Aüíe  to- 


—  go- 
do la  salud  y  la  tranquilidad {d  la  Princesa) 

Convenido,  señora....;. ¡Leonor! 

La   princesa. — (aparte,) 

¿Qué  querrá  esta  impertinente? 


ESCENA    IV. 

EL  PRÍNCIPE  —  LA     princesa LEONOR. 

Leonor  (aparte) 

¡Dios  mioí  que   exaltado   está   mi  padre........ 

tengo  miedo.» (al  princiipe) 

¡Mi  padreí 

El  Principe. 

¿Qué  deseas,  prenda  de  mi  alma? 

Leonor 

¿Qué  tienes,  qué  sientes?  padrií  mió...,. ...Sé 
expansivo  con  tu  hija. 

El  Príncipe  (dieimiiiflüdo) 

Nada,  absolutamente  rada,  híjita.  Habland© 
con  la  Princesa  de  un  negocio,  en  el  cual  hemos, 
sido  víctimas,  me  he  acalorado,  hé  ahí  todo. 


—    ¡(K)  — 

La    rrni<e.SG.   {vtythAo  f:míi!  i'l  í.'iíT,  i 

Ei  Príncipe,  Leonor  querida,    Yinvcn  ha  pria- 
do mejor  que  hoy, 

Leonor 

¡Dios  quiera    que   sea    cierto! Hé   oído  e 

ruido  de  un    carruaje La  jente  principia  á 

venir. 

El  Príncipe. 

Disimule  U.  el  mal  humor,  señora. 

La  Princesa. 

Reciba  U.  á  los  amigos  con  la  sonrisa  en  los 
labios,  señor.  {aparece  el  'paje) 

Leonor  (aparte)  , 

Cómo  me  palpita  el  corazón. 

ESCENA    V. 

LOS    MISMOS EL  PA.TK. 

El  Paje. 

El  señor  Samuel. 

{El  principe  ij  la  princesa  se  dirijen  hacia  el  fondo 
para  recibir.  La  princesa  tendrá  en  la  mano  uw 
gran  ratno  de  rosas  blancas  {entra  Samuel.) 


—   101  — 

ESCENA  VI. 

LOS    MISMOS — SAMUEL. 

Leonor  (permaní  ce  delnnte  del  público — aparte) 

El  primero  qoe  viene  es  é!. 

(Samuel  Saluda  h\    Piindí)ó    v  á  hi    pi'iocesa.  Se  en- 
tretienen los  ties  coííVersfindo-r- Leonor  sigue.) 

Mi  pailre  sitiinore    me  consuela   ocultándome 

la  verdad Drisdí  hace  días  vivo  intranquila, 

llorando,  sufriendo Mi  corazón  me  dice  que 

algo  vá  á  pasar ¿Qué  pensará  el  señor  Mar- 

vanx  de  todo   esto? porque,  por  mas  que  se 

esfuerza,  mi  pobre  padre  no  puede  disimular  ... 
Obligaciones  sociales,  cmpromisos!  con  los  ami- 
gos  ¡Ah!  Priccesa,  qué  humor,  qué  corazón! 

Nada  la  impresiona La  casa  respira  ale- 
gría cuando   los  que  la    habitan  lloran 

Esta  noche  se  reirá,  cantará jugará  como  de 

costumbre 

El  Principe,  (iivnnzaiido) 

Este  escándalo  me  ha  impresionado  mucho. 
Compadezco  á  las  víctimas. 

Samuel . 

F<;]izioente,  las  víctimas  no  son  personas  de 
cuya  suerte  disponía  Lostanof.  IíR  Condesa  de 
Boumiers  disfruta  de  Una  buena  renta;  en  cuan- 
to á  la  otra, -se  halla  en  una  posición  mas  venta- 

j'or^a  que  ella. Y    qué  se  dice  del  matrimonio 

de  la  Oonnesa  con  el  Barón  de  Bertal? 


íCl  "Príncipe. 

Nada  se  sabe  de  positivo La  Condesa  ee 

muy  exijente. 

Samuel.  (nend.üs&) 

Apesar  de  sus  sesenta  primaveras. 

El  Taje. 

El  8fiñor  Barón  de  Bertal. 


ESCENA  VIL 

LOS    MISMOS — EL   BAEON     DK    BKBTAL. 

Samuel. 
Hé  aqui  ai  novio. 

JE¿  Príncipe. 

Se  conserva  admirablemente. 

Saíri'ii.el. 
Cada  día  mas  joven. 

El  Príncipe. 
Cada  día  mas  guapo 
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Samad. 
¡Feliz  Condesa! 

El  Barón  de  Bertal 
Dios  guarde  á  U!  Principe. 

El  Príncipe. 

¿Oh!  mi  estimado  y  querido  baroü. 

El  Barón  de  Bertal 
Señor  Samuel. 

£1  Príneipc. 

Tiempo  há  que  no  teníamos  el  gusto    de  verle 

(?'jéndose)  Me   aseguran   que  está    ü.   muy 

ocupado La  Condesa  de    Boumiers  no  tarda 

éta  venir. 

El  ?aje. 

El  señor   Marqués    de  Tronsílarbe.   (entra  el 
Marques.) 

ESCENA  VIH. 

LOS  MTSMOS — EL  MARQUES     DE  CONSDARBE. 

El  Principe. 

¡Ah!  hé  aquí  al  marqués   de   Croii§darbe 

tengo  que  hablar  con  é!. 
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Samuel 

Siomprf.  espiritual,  ulegre,  joven,  la  OoadeBa 
de  Boumiers. 

JEl  Barón  de  Bertal 

¡Oh!  Lo  que  es  atractivos,  tiene  y  muchos 

solamente,  me  parece  un  poco  difícil  de  carácter. 

¡Samuel   (riéndose) 

¡Ah!  Dice  U.  lo  que  dic&n   todos Imposi- 
ble es,  barón,  reunir  todas  las  cualidades. 

El  Paje 

El  señor  y  la  señora  de  Martinville.  (1) 
{Leonor  se  acerca   a   la  princ^.sa  para  recibir — 
Entran  el  señor  y  la  señora  de  Martinville.) 


ESCENA  IX. 

tos  MISMOS — EL  SBÑOR  T  LA  SEÑORA.  DE    MARTINVILL» 

(Se  forma  la  tertulia.  Los  artistftf:  deben  oolocarse  en  1» 
escena  de  manera  á  causarle  ilusión  al  público.  Los 
hombres  permanecerán  dfi  pié. 

El  Barón  de  Bertal 

Es  verdad,   ia   perfección   no  existe  en  este 

■mundo. 


(1)  Esioe  «ios  loíes  iiuetíeii  suprimirsü. 
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El  Principe,  (al  soñar  Je  Martinville.) 

8i,  Conde,  el  voto  de  hoy  interesa  á  todos. 

La  señora  de  Martinville 

Quiera  Dios  que  el  genado  se  Diuestre  mas 
juicioso! 

£l  Marques  de  Crousdarhe. 

¡Ah!  La  República,  colocará  á  la  Francia  muy 

atrás. 

La  Princesa. 

Será  la  última  de  las  nacioues: 

L]l  Barón  de  Bertal. 

La  última,  con  voz  deliberativa,  en  el  concierto 
político  de  las  grandes  potencias   europeus. 

£l  señor  de  Martinville. 

Paréceme  que  no  debemos  ser  tan  pesimistas. 
Es  cierto  que  oon  la  monarquia  la  Francia  ins- 
piraria  aun  mas  respeto;  pero  de  ahí  á  desahu- 
ciarla  

El  Paje. 

La  señora  Condesa  de  Boumií-rs. 

La   í'riacega 

Hé  aquí  á  la  Condesa  de  Boumiers. 

H 
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Samuel. 

JBlla,  indudablemente,  tendrá  alguna  noticia. 
(aparece  la  Condesa.) 

El  Príncipe, 

Así  lo  espero {va  á  recibirla  seguido  de 

Leonor.) 


BSCENAX. 

LO»    MISMOS — LA    CONDESA  DE    BOUMIBRS. 

La  Condesa  de  Boumiers. 
Buenas  noches,  á  toda  la  sociedad. 

La  Princesa. 
Amable  condesa 

El  Marqués 
IJ.  ha  de  darnos  las  últimas  noticias. 

La  Condesa 

El  Seüado  ha  confirmado  el  voto  de  la  cáma- 
ra de  diputados:  desde  hoy  el  divorcio  existe 
en  Francia. 
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Ul Príncipe,  (sorprendido.) 
¡Vamos  1 

El  Barón. 

jGran  noticia!  '* 

El  Marques  de  Crousdarhe. 

¡Oh!  ya  lo  he   dicho I03   repubíicanos   no 

saben  qué  hacer  para  perder  á  la  Francia. 

La  Condesa. 


El  Marqués  y   yó   somos   correligionarios  en 
política  {se  ríe) 

El  Marqués. 

Una  señora   espiritual   como  U,  Condesa,  no 
puede  ni  debe  ser  adicta  á  la  República. 


La  Condesa. 

Solo  el  seductor  Vizconde  de  Laverdére  de- 
sea la  prosperidad  de  ia  república.  (aparece 
Laverdére  sin  ser  anunciado  en  el  fondo  del  teatro 
y  esGucha  la  conversación.) 
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ERORNA   XI. 

LOS  MISMOS — LAVKRDÉRE. 

La  Princesa 

15!  Vizconi'íe  de  Lavérdére  es  republicano,  nó 
de  cornzou,  8Íno  de  despecho. 

La  Condesa. 

¿De  despecho? No  comprendo. 

La    Princesa . 

Su  porvenir  era  la  diplomacia,  pero  como  en 
la  diplomacia  no  figura 

La   Condesa. 

¡Oh!  que  no  le  pese.  No  merece  tal  nombre 
la  diplomacia  fraucepa  de  hoy.  Luis  XVIII  y 
Luis  Felipe  contaron  con  excelentes  embajado- 
res; pero  Linguna  época  de  ia  historia  diplomá- 
tica de  la  Francia   duede   compararse   á  la  de 

Luis   XV ¡Qué   diplomacia;   la   Europa   le 

tenia  terror  pánico  al  reino  francés.  Los  agen- 
tes oficiales  y  secretos  de  Su  Majestad  el 
Bey,  fueron  los  ma^  hábil'-n,  los  mas  respetables 

del  mundo.  ¡A.h!  Luis  XV! Grande,  brillan- 

tp,  gloriosa  época! 

(Laverdére  aparece  en  medio  de   ¡a  sociedad.) 

Samuel  («parte) 

'  ¡Vnya  coi  la  Condesa  para  pedante! 
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Laverdére. 

Cómo  se  conoce,  Condesa,  que  usa  ü.  el  pelo 
arregiado  á  lo  Luis  XV.  (todos  se  rien  sorpren- 
didos,) 

Así  me  aparezco  yó,  señoras.  Le  dije  al  paje 
no  anunciarme  por  no  interrumpir  tan  intere- 
sante conversación y,  os  pido  perdón,  por  la 

entrada  tan  intempestiva  que  he  hecho. 

La   Princesa. 
Está  U.  perdonado 

(Laverdére  saluda  á  las  señoras  inclinándose.) 

La  Condesa. 

Kn  todo  caso,  Vizconde,  habrá  ü.  visto  que 
no  hago  malas  ausencias  de  U.  - 

Laverdére,   (aoercánclosie  á  la  Condes».) 

Nunca  he  dudado  del  aprecio  da  ü.  Condesa 
(le  besa  la  mano)  Prueba  de  respeto.. 

Lúf  Condesa  (riéndose  eatisfecha.) 

Y  de  cariño.  Está  U.  muy  bien  correspondi- 
do,  (Todos  se  rien.) 

El  Marques  de  Crousdarhe.  (aparte.) 

Inimitable  es  la  (jondesa.  r 

El  Barón  de  Bertal.  (aparte) 

Este  ViZfionde  es  único  en  su  jénero. 
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La  Condesa, 

Pero,  sí  puede  ser  mi   hijo (riéndose)  Qué 

digo!  Dios  mió! 

Samuel. 

No  hemos  oido  nada,  Condesa,  {aparece  Mar' 

vmix. 


ESCENA    XII. 


LOS  MISMOS — MARTAUX. 


El  Paje. 
El  señor  Marvaux. 

El  Príncipe. 
¡  Áh!  Teremos  lo  que  dice   el   señor  Marvaux 

Marvaux.  (saluda  á  toda  la  sociedad.) 
El  Marques  de  Crousdarhe  (aparte) 

La  república  vá  á  ser  bien  cubierta  de  incienso. 

Samuel  (aparte.) 
Con  éste,  nadie  podrá  luchar. 
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£l  Barón  de  Bertal  (aparte) 
La  Condesa  no  sabrá  que  replicar. 

El  Príncipe. 

¿Y  U.  de  que  nuevas  es  portador?  señor  Mar- 
■vanx. 

Marvatíx.  (ooníetito) 

El  Senado  ha  ratificado  el  voto  emitido  por  la 
Cámara  de  diputados La  Francia,  al  fin,  si- 
gue el  ejemplo  de  las  otras  naciones. 

La  Condssa  de  Boumiers 

¿U.  que  dirá  señor? Tendrá   ü.    bastante 

trabajo,  muchas  causas  que  defender una 

gran  fortuna  en    perspectiva,    ¡^''eliz  Bt  ñor  Mar- 
vauxl 

Marvaux. 

Cuando  se  trata  de  la  Fraocia.  no  considero 
nunca  ias  resoluciones  de  los  grandes  cuerpos 
políticos,  bajo  el  punto  de  vista  del  interés  per- 
sonal. Ante  todo,  el  progreso,  la  gloria  de  la  na- 
cioi*  francesa.  Es  con  medidas  semejantes,  con 
resoluciones  tan  juiciosas  como  la  de  hoy,  que  el 
cuerpo  legislativo  de  un  Estado  gana  en  la  esti- 
mación de  los  otros  estados.  Dos  ó  tres  victo- 
rias como  esta,  y  la  Francia  será,  lo  que  fué  á 
ñnes  del  siglo  pasado!  el  porta  estandarts  del 
progreso! 
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Laverdere, 

Háse  convertido  el  salón  de  la  Princesa  Arti- 
dí,  en  un  verdadero  saion  político,  diplomático.... 
Mi  padre  me  habló  macho  de  la  Princesa  de 
Liévin. 

La  Princesa. 

La  Prmcesa  de  Liévin  tuvo  el  primer  salón 
de  la  Europa. 

La  Condesa. 

¡La  Princesa  de  Liévin! ¿Quien  podrá  igua- 
larla? Lució  tanto  en  ios  círculo8  diplomáticos, 

como  la  señora  de  Sevigné  en  las  letras ¿No 

tenia  razón  yó,  de  decirj  hace  un  momento,  que 
la  época  de  Luis  Felipe  fué  brillante  para  la  di- 
plomacia? 

Samuel  (aparte) 

La  charla  de  la  condesa  no  tiene  fin. 

La  Condesa. 

Pero,  vamos,  señor  Marvaux,  U.  ha  aprecia- 
do el  divorcio  como  medida  política  y  nó  como 
cuestión  social. 

Marvaux. 

Todas  las  medidas  políticas,  Condesa,  son, 
indudablemente,  cuestiones  sociales.  Los  go- 
biernos, los  cuerpos  lejislativos,  dictan  sus  me- 
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didas  para  la  sociedad  7  en  bien  de  (a  sociedad. 
Como  cuestión  social,  el  divorcio  es  una  de  las 
que  mas  han  preocupado  á  la  Francia  en  estos 
últimog  anos,  y  le  considero  como  uno  de  los  be- 
neficios inapreciables  que  el  legislador  ha  inven- 
tado para  consuelo  de  las  sociedades  modernas* 

El  Marques  d«  Qromdarb: 

¡Pobres  maridos! 


MartinvüU. 


¡Pobres  mujeres! 


Jí^l  Príncipe. 

Las  convicciones  del  señor  Marvaux  son  muy 
respetables. 

Marvaux.    (irónicamente) 

Demasiado  sabe  la  Condesa  que  mi  padre  no 
ha  sido  miembro  de  la  comuna. 

El  Vrincipe. 

Por  esto  mismo  digo  que  son  convicciones 
respetables;  que  no  es  ü.  un  advenedizo  cuyo 
porvenir  está  cifrado  en  la  existencia  de  la  re- 
pública. 

Marvaux. 

En  la  república  no  está  cefrado  mi  porvenir, 
evidentemente,  pero  en  la  repiiblica  está  cifra- 
do el  porvenir  de  la  Francia. 

u 
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Laverdere.  (á  Marvaux) 

Ha  hablado  U,  como  un  representante  ge- 
nuino del  pueblo.  Cuente  U.  con  mi  protec- 
ción en  las  próximas  elecciones  legislativas 

(todos  se  ríen) 

ISe  rien  las  señoras Sí,  Condesa,  en- 
tienda U.  bien,  que  disfruto  de  bastante  popu- 
laridad en  la  provincia  donde  nací,  para  procu- 
rarle al  señor  un  gran  contingente  Je  campesi- 
nos  {se  rien)   Sed  hombre  de  mundo,  galán 

de  las  bellas  y  perderéis  vuestra  reputación  de 
hombre  serio. 

La    Princesa. 

Señor  Marvaux,  U.  ha  hablado  del  divorcio 
como  medida  política,  oomo  cuestión  social,  pe- 
ro no  le  ha  examinado  U.  bajo  el  aspecto  filo- 
BÓfíco. 

Marvaux. 

Examinando,  señora,  el  divorcio  bajo  el  i^nn- 
io  áeVi^t^...... {sonriendo se.)  filosófico,  mi  opi- 
nión se  reduce  á  dos  palabras:  No  merece  conti- 
nuar viviendo  en  unión  de  una  mujer  virtuosa, 
el  hombre  que  la  hace  sufrir;  merece  ser  sepa- 
rado de  una  mujer  indigna,  aquel  que  la  honra 
<jon  su  ternura  y  con  su  bondad. 

Laverdere. 

iDios  mió! 
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Marvaux 

La  libertad  de  cultos  existe  para  bien  de  las 
conciencias,  y  el  divorcio  ha  sido  votado  en  pro- 
vecho de  los  corazones. 

Samuel 

Duro  se  muestra  el  señor  abogado. 

La  Princesn  (riénduae) 

¡Oh!  si  es  un  radical, no  rojo,  como  pocos. 

Me  prometo  formar  colección    de  todos  sus  dis- 
cursos venideros. 

Laverdére. 

Propóngole  al  Príncipe  levantar  la  sesión 

política. 

El  Paje. 

La  señora  Baronesa  d'Estrá. 

El  'Principe. 

¡Ahí Será  una  ocasión  excelente  para  prin- 
cipiar el  baccarat.  ¿que  le  parece  á  U.  Condesa? 
(aparece  la  Baronesa  d'Estrá) 

Líí  Condesa 

Apruebo  la  idea.  Basta  de  política. 

{El  faje  prepara  la  mesa  de  juego.} 
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ESCKNA  XIII. 

108  M1HM08— LA    BÁBONKSA.  d'kSTRÍ, 

Samuel,  (^1  barón    de  Bertal.) 
El  señor  Marvaux  se  entusiasma  con  facilidad» 

E¿  Barón 
La  edad...... ..el  talento los  principios. 

Laverdére' 

Baronesa,  os  presento  mis  respetuosos  Home- 
najes. 

La  Baronesa 

Muy  sensible  á  vuestra  demostración,  Viz- 
conde. 

La  Princesa. 

Há  perdido  U.  una  conversación  interesanti- 
sima,  baronesa. 

La  Baronesa 

4EI  tema? 

La  Princesa, 

El  divorcio.  El  Vizconde,   como  de  costum» 
bre,  ha  probado  ser  muy  espiritual. 

Laverdére, 
Me  confunde  IJ.  Princesa. 
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La  Condesa 

Pero,  observo  que  el   marqués  de  Crcasdarbe 
habla  poco  esta  noche. 

{los persomajes  que  no  hahlan  se  acercan  d  la  mesa 
de  juego,) 

El  Marqués. 

¡Ah!  si  nuestros  abuelos   vivieran   ¿qué  pea- 
sarian,  Condesa,  del  estado  de  la  Francia? 

La  Condesa. 

Pensarían  que  es  un  pais  de  locos^ 

Laverdere. 

Locos  los  que  lo  dicen. 

La  Condesa. 

Protesto 

Laverdere. 

Locos  lo  que  lo  dicen sin  pensarlo, — -séa- 

me  permitido   terminar   mi   frase, — pero  no  TJ» 
excelente  Condeca.  ¿Cómo  puede  U? , 

La  Condesa. 

La  paz,  Vizconde. 


—  118  — 

El  Marqués  de   Crouadarbe.  (aparte) 

Eljuego  me  desagrada  (d  la  señora  Martinvílle.) 
Señora,  estoy  persuadido   que  todos  aplaudi- 
rán si  le  propongo  á   ü.    de  permitirnos  oir^su 
linda  voz. 

La  Princesa. 

Muy  bien  dicho;  la   condesa   no  puede  rebo- 
sarnos ese  placer. 

El  Principe. 

Bg  demasiado  amable  para  escusarse. 
Señor  Martim^ille. 

No  puedo  negarme,   os   cantaré  una  aria  del 
Barbero  d©  Sevilla. 

Laverdére. 

Escucharemos  con  vivo  interés. 

La  Baronesa  d'Estrá. 
¡Qué  gusto  de  oir  á  la  Condesa! 

CANTO. 

Samuel. 
Linda  voz, 


—  119  — 
El  Barón  de  Bertal. 
Excelente  estilo. 

El  Príncipe. 
Mis  felicitaciones  condesa. 

La  señora  de   Martinville, 
Podéis  principiar  vuestro  bacarat. 

El  Barón  de  Bertal 
ladudablemente. 

La  Princesa. 

Veinte  luises señor  Marvaux. 

Marvaux. 

¡Banco!. 

Laverdére. 
Mi  amigo,  no  se  apasione  ü. 
Marvaux. 

No  me  arruinaré perdí. 

La  Princesa 

Ochenta 

Samuel. 


Banco! 
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Laverdére.  (aparte) 
jOh!  poca  cosa  para  el  banquero. 

El  Paje. 
El  señor    Sorillana.  (aparece  Sorillana.) 


ESCENA  XIV. 

LOS    MISMOS — SORILLANA. 

Samuel. 

Hé  aquí  al  hombre   del  día {Sorillana  sa- 
luda por  orden.) 

El  Margues  (aparte.) 

Será,  C160  yo,  también,  el  de  la  noche. 

Laverdére  (aparte) 

Es  una  constelación  de  brillantes. ...... .me  gus- 
ta el  mejicano. 

Mm-vaux.  (aparte) 

Caro  le  costará  la  visita. 

La  Pri?icesa.  (presenfeatido  á  Sorillana.) 

.  Baronesa Condesa el  señor  Sorillana. 


—  121  — 

Samuel 

¡Veinte  y  cinco  luices 

£^l  Barón  de  Bertal. 
¡Banco] 

La  Condesa. 
Bien,  Barón, 

,  Laverdére. 

Oanará 

La  Baronesa  d'Estrá. 

Perdió 

SamueL 

Cincuenta  luises 

Sevillana. 

¡Banco! 

Laverdére. 

¡Hum! 

La   Princesa, 

Me  gustan  los  valientes  como  el  señor  Sori- 
llana. 

Marvaux. 

Perdió. 
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Samuel. 
Cien  luises... 

Sorillana. 
¡Banco! 

La  Condesa. 
¡Bravo! 

Laverdére.    (aparte) 

Este  infeliz  saldrá  de  aquí  desplumado. 
El  Marqués  de   Crousdarbe.   (aparte) 

Ni  las  alhajas  se  salvan. 

Sorillana. 

Perdí.  Esperaré  que   la   suerte   cambie  para 
continuar. 

{Eljpaje  le  ^presenta  té.) 

La  Frincdsa 

Sírvase  XJ.  &efíor  Sorillana. 

Sorillana. 

Cuan  amable   sois,   digna    princesa {al 

marqués)  y  U.  no  me  acompaña  señor  marqués. 
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El  Marqués. 
No,  yo  soy  muy  sobrio espere  U. 

La  Princesa. 
Cinco  luises, 

EX  Marqués. 
¡Banco! 

La  Condesa. 

No  me  esperaba  menos  de  parte  de  U.,  señor 
Marqués. 

Laverdére. 

¡Pobre  Marqués! Mala  noche  pasará. 

La  Baronesa  d'Esírá. 

Perdió. 

El  Marqués^ 

Esto  es  lo  de  siempre.  Baronesa,  (á  Sonllana) 
Ahora  que  he  pagado  mi  cuota  le  acompañaré» 
(¿&  hace  una  señal  al  paje  y  éste  le  pv  escuta  íe.) 

Sorillana.. 

No  comprendo 

La  Vrincesa. 

íYeinte  luisesl 
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La  Baronesa  d'Etsrá. 
¡Banco! 

El  Marqués  (á  Sorillana) 

Yo  no  acepto  nunca  nada    en    estos  salones, 
antes  de  haber  perdido  algunos  luisas. 

Sorillana.    (sorprendido) 

¡Qué  dice  U.  señor  Marqués!  Cómo  se  expre- 
sa Ü.  así  de  los  salones  del  gran  mundo  francés» 

El  Marqués. 

¡Oh!  muy  equivocado  está  U.  al  llamar  gran 
mundo  salones  como  este.  Tiene,  sí,  todas  las 
apariencias  de  la  alta  sociedad,  pero  no  tiene  si- 
no las  apariencias. 

Sorií  ana. 

No  comprendo 

La  Condesa. 
¡Banco? 

El  Marqués, 

El  día  que  frecuenta  U.  los  círculos  verdade-- 
ramente  aristocráticos,  podrá  U,  aprpciar  la  di- 
ferencia que  exife^t3  entre,  estos   y  aquellos. 

Sorillana. 

Señor  Marqués 
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El  Barón  de  BeHal. 
¡Banco! 

Laverdére. 
[Banco,  primo! 

El  Marqués. 

Escúcheme  U.  Paria  encierra  varios  círculos' 
sociales,  parecidos  en  las  apariencias.  Uno  de 
ellos  agradable,  elegante,  con  todas  ias  preten- 
siones de   la   nobleza,   encantador    de  parte  del 

bello  sexo terrible    en   la   realidad,   há  sido 

muy  bien  pitado  y  caracterizado  por  Alejandra 
Dumas.  Es  el  mundo  que  ü.  frecuenta,  es  em 
el  que  se  halla  U.  en  este  momento. 

Sorillana. 

Sea  U.  mas  esplícito,  Marqués! 

El  Marqués. 

Trataré  de  ser  mas  claro.  Constituyase  TJ. 
mañana  en  una  frutería,  y  pida  dos  albaricoques 
de  igual  tamaño.  A  primera  vista,  ellos  na 
presentarán  diferencia  alguna. 

El  Paje. 

El  general  d'Abelatre. 

(Apojrece  el  general  d'ÁbeIatre..\ 
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ESCENA    XV. 

r.OB  MISMOS — EL  GENERAL  d'aBELATBE. 

El  Marqués. 

^'^  Digo  qne  los  dos  aibaricoqnes  que  U.  elija, 
no  presentívn  á  primera  vista  difereacia  alguna, 
pero,  si  U.  se  fija  bien,  y  las  examina  con  pro- 
lijidad, acabará  U.  por  descubrir  ea  la  parte  in- 
ferior de  uno  de  ellos,  un  punto  negro;  el  que 
representará,  si  U.  gusta,  el  mundo  en  el  cual 
nos  encontramos.  El  otro  albaricoqúe ..re- 
presentará  

Sorillana, 

¡El  gran  mundo! 

El  Marqués 

Precisamente.  ¿Me  ha  comprendido  ü.  ahora? 

Sorillana. 

La  explicación  no  podia  ser  mejo<,r 

El  Marqués. 

Es  la  de  Alejandro  Dumas Así  explica  el 

,  autor  de  la  «Dama  de  las  Camelias»  la  manera 
de  ser  de  este  círculo  fantástico,  encantador,, 
misterioso,  llamado  Medio-Mundo. 

Sorillana. 

Muy  agradecido.  Marqués,  por  lo  bien  que  me 
ha  instruido  U......... 
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El  Marques. 

jOh!  no  hé  hecho  sino  mi  deber Los  ex- 
tranjeros que  veo  en  estos  salones,  me  inspiran 
siempre  simpatía. 

La  Princesa 

cincuenta  luises,  señor  Sorillana, 

Sorillana. 

I    ¡Banco,  Princesa! 

El  Marqués  (aparte) 

¡Pobre  mejicano! 

La  Condesa. 

La  patria  de  Juárez  ha  sido  la  cuna  de  hom- 
bres valientes. 

Laverdére, 

Imposible  que  la  Condesa  se  callara. 

La  Baronesa  d^Estrá  y  el  Barón  de  Bertal. 

¡Perdió! 

La   Princesa. 

¡Cien  luisas!........ 

Sorillana. 
Sigo 
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El  General  d'  Ahelatre» 
Os  felicito,  señor  Sorillana. 

Sorillana.  i 

i 

De  nada,  señor  general. 

Samuel, 

La  Princesa  está  feliz  esta  noche. 

La  Princesa,  ^contenta) 

Oané........ Doscientos  luisas. 

Sorillana. 
^Banco! 

El  Barón. 

¿Y  qué  nuevas  sabe  U.  General? 
El  General. 

^    Que  el  barón  de  Lostanof  se  halla  muy  lejos 
de  París, 

La  Condesa, 

Por  muy  lejos  que  esté,  siempre  llegará  á  co- 
nocimiento suyo  la  sentencia  del  tribunal. 

El  Príncipe. 

Os  suplico  de  no  ocuparos  del  barón.  Ha  si- 
do nuestro  amigo;  motivo  suficiente  para  que 
üOB  abstengamos  de  condenarle. 
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^orillana. 
Perdí La  suerte  no  me  proteja. 

El  Marqués  (á    Sorillana) 

Y.  ¿qué  le  parece  á  U.  señor  Sorillana? 

Sorillana  (con  un  gesto  adecuado) 

Que  se  juega  fuerte. 

El  Marqués. 

Si  tiene  U.  paciencia,  verá  ü.   cosas  mas  in» 
teresantes. 

La  Princesa. 

Y  U.  señor  Marvaux,  no   hace  de  banquero? 

Marvaux.  (contento) 

Esperaba,  Princea,  que  se  dignara  XJ.  poner 
la  baraja  en  mis  manos 

Laverdére.  (aparte) 

Veremos  lo  que  hace  el  abogado. 

Sorillana. 

Opino  que  el  señor  Marvaux  ganará. 

El  Marqués 

Y  yo  pienso  que  perderá. 

17 
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Marvaux. 

jOincuenta  luisep! 

La  Condesa 

¿Tan  fnerte  juega  U? 

Marvaux. 

Ni  mas,  ni  menos. 

El  General   (1) 

No  sé  por  qué  me  pareca   que    el  señor  Mar- 
vaux será  el  héroe  de  la  noche. 

La  Condesa. 

¡Banco! 

Laverdére. 

La  Condesa  aecesita  un    marido  con  cien  mil 
libras  de  reata. 

El  Barón  de  Bertal. 

No  la  creo  taa  exijente. 

£l  señor  de  Martin  ville. 
Lo  merece. 

La  Condesa. 

¡Ah! bacarat  ingrato me  veo  obligada 

á  levantar  un  empréstito 

^1)  Eiste  papel  debe  suprimirse. 


—  131  — 

Samuel. 

Muy  feliz  de  poder  reemplazar  á  vuestro  ban- 
quero, Condesa. 

Sorillana.  (al  Marqués) 

Muy  desgraciada,  parece  la  Condesa. 

El  Marqués  (á  Sorillana); 

¡Oh!  ella  siempre  se  queja.  Ks  un  sistema 
bastante  inteligente,  par?!  no  decir  nunca  lo  que 
se  gana.  Yo  d(  scooíio  del  jugador  c(^mo  del 
usurero;  no  creo  en  sus  quiebras  ni  en  sus  ne- 
cesidades. 

Sorillana. 

Es  U.  según  wo,  enemigo  declarado  del  ba- 
carat. 

El  Marqués. 


De   todo   lo  que  es  juego En  los 

nes  de  la  aristocracia  á  la  cual  teügo  el  honor 
de  pertenecer,  mi  misión  es  atender  á  las  stño- 
ras.  Las  señoras  del  gran  mundo  parisiense  n& 
presentan  un  espectáculo  como  el  que  nos  pro- 
cura la  Princesa  de  Artidí. 

Laverdere. 

El  señor  Sorillana  ha  cesado  de  jugar; 

El  Marqués. 

De  perder,  diga   ü.  Estamos  examinando  eí 
baccarat  bajo  el  punto  de  vista  filoBÓfico. 
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Marvaux. 

I  Veinte  mil  francos! 

La  'Princesa 

¡Bancoí 

Sorillana, 

¡Señor  mió! 

El  Marqués,  (á  Sorillana) 

¡Oh!  espere  U todo  no  está  concluido. 

El  General. 
Veo  á  la  Princesa  perdida. 

La  Condesa. 

No,  señor,  no todavía  no  está  perdida. 

La  Baronesa  y  la  señora  de  Martinville, 

¡Perdió! 

Marvaux. 

Cuarenta  mil 

El  Príncipe. 

Señor  Marvaux 

Marvaux    (riéndose.) 

No  hago  sino  acceder  á  los  deseos  de  la  Prin- 
cesa. 


—  133  — 

La  Princesa. 
¡Banco! 

SorilHna.  (aparte) 
Este  es  un  drama. 

El  Marqués,    (á  Sorillana) 
Presenciará  ü.  el  desenlace. 
Samuel, 

¡Cien  luises  por  la  Princesa! 

LaCondesa.    (acalorada) 
Aceptado, 

El  Príncipe. 

Condesa,  el  juego  dejenera. 

La  Baronesa  d'Estrá, 

Ganará. 

Laverdére.    (aparte) 

Perderá. 

Marvaux. 
¡Nueve! 

Todos. 

¡Perdió ! 
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La  Princesa,  (rióndoae   á   carcajadas  deja  el   asiento) 

¡Ochenta  mil  francos! Señor  Marvaux,  soy 

deudora   de  U!  por  una  suma   de   ochenta  mil 
francos 

El  Príncipe. 

kSeñor  Marvaux,  os  suplico  de 

Marvaux. 

De  apuntarlo  ¿no  es  asi? Será    U.  compla 

oído,  Príncipe. 

{Los  personajes  dejan  la  mesa  de  juego.) 

La  Princesa: 

Vamos,  que  la  diversión  ha  sido  buena  {rién- 
dose) ¿Cree  U.  realmente  haberme  ganado  tal 
suma? 

Marvaux-    (riéndose) 

Señora,  toda  la  sociedad  lo  ha  presenciado 
(aparte)  Mi  plan  empieza  á  reaüzarse. 

El  Vrincipe.  (á  todos) 

Os  felicito  de  haber  comprendido  que  el  jue- 
go no  podia  continuar  en  esas  condiciones.  La 
Princesa  es  muy  apasionada- 

Leonor 

¡Dios  mió!  ¿Que  vá  á  ser  de  mí?........ 

La  Princesa  es  una  loca. 


—  135  ~ 

JEl  Príncipe,  (sofocado.) 

Ha  llpgado  el  momento  de  la  cuadrilla;  seño- 
res (indica  el  otro  salón) 

El  Marqués,  (riéndose— á  SoriHana) 

¿Con  que,  señor  Sorillana,  que  dice  U.  del  que 
llamaba,  candorosameate,  gran  mundo  pari- 
siense? 

Sorillana.  (con  uu  jeato) 

Que  se  juega  fuerte. 

{Los  señores  ofrecen  el  hrazo  á  las  señoras  y  se  di- 
rijen  al  otro  salón.) 

Laverdére  (aparte) 

¡Adiós  familia  Artidi!. Marvaux   ha  dado 

un  golpe  de  estado  {d   la  Condesa)   Condesa,  mi 
brazo  está  disponible. 

La  Condesa. 

Y  el  mió  también. 

Laverdére. 

Nada  me  seria  mas  grato,  Condesa,  que  ser 
vuestro  caballero  en  el  rigodón 

Sorillana.  (al  Marpués) 

El  juego  ha  concluido  mal. 
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El  Marqués. 

Cosas  parecidas   á  esta,   verá   ü.   en  cierto 
círculo  de  París. 

El  Príncipe,  (al  Marqués  y  Sorillana.) 

¿Y  vosotros,  señores,  no   formáis   parte  de  la 
cuadrilla? 

El  Marqués. 

Príncipe  nunca    me  he  escusado    en   casa 
deU. 

Sorillana. 

Tendré  el  honor  de  invitar  á  la  Princesa/ 

El  Príncipe. 

Y  la  Princesa  gran  placer  en  aceptarle. 

{Los  invitados  pasan  al  otro  salón.) 


ESCENA  XVI. 
El  Principe. 

Cual  es  mi  crimen? La  vida  con  esta  mu- 
jer es,  decididamente/ imposible.  Amor  le  juré, 
amor  le  tuve amor  le  tengo,  tal  vez Pe- 
ro ia  fuerza  de  voluntad  no  me  abandonará 

Leonor  correrá  la  misma  suerte  de  su  padre 
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Pobre  hija  mia  (se  oye  la  másica  de  la  cuadrilla,) 

Inocente,  amorosa ella  sufrirá,  como  yo,  las 

consecuencias  de  las  locuras  de  la  Princeba 

Marvaax  es  un   excelente  joven,  pero    lleno  de 

pundonor La  conducta  de  la   Princesa,  esta 

noche,  ha  sido.findudablemeate,  el  precursor  del 

cambio  que  ha  de  notarse  en  él ¡Oh!  suerte 

ingrata 

La  honra  del  Príncipe  Artidí  está  comprome- 
tida  No   salvarla,  eerá    perder   á  mi  hija 

para  siempre. 

Y  el  tiempo  falta veinticuatro,  cuarenta  y 

ocho  horas,  es  lo  mas  que  las  reglas  de  la  urba- 
nidad, que  ios  principios  del  honor,  conceden  á 
un  caballero  para  satisfacer  deudas  de  juego, 

¡Dios  mió!  El  precipicio  se  presenta  insonda- 
ble á  mis  ojos 

Mañana,  pasado  mañana  á  esta  hora prin- 
cipiemos por  cumplir  con  ios  deberes  de  dueño 
de  casa  Vamos  (riéndose  como  loco)  vamos  á 
presenciar  la  cuadrilla. 


(Cae  el  telan.) 


is 


ACTO  IV. 

(La  misma  decoración  que  para   el  primer  acta.) 

ESCENA  I. 
{La  Princesa  escribe  en  su  escritorio.) 

La  Princesa,  (deja  la  pluma) 

Espero  con  impaciencia    á  Laverdére No 

debe  tardar son  las    cuatro    de  la  tarde 

Para  mi  manera  de  ver,  el  Príncipe  so -pecha  al- 
go  Ha  dormido  en  el  otro    departamento,  y 

ha  salido,  muy  tnuprano,  siul  decirme  una  pala- 
bra  En  fin,  sera   lo   qu*'   Dios  quiera!  (ením 

Laverdére.) 


ESCENA    II. 

LA    PRINCESA — LAVEKÜÉRE. 

Laverdére. 
Heme  aqui,  Princesa, 
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La  Princesa. 

Nunca  me  ha  sirio  mas  grata   la  visita  de  U 
Vizconde.  Hoy  paede  U.  darme  una  prueba  pal* 
pable  de  la  amistad  que   siempre  me  ha  jurado. 

i  Laverdére. 

Hable  U.  Princesa;  me  halla  ü.  dispuesto  á 
servirla., eo  todo  lo  que  pueda. 

La  Prtncesi.u 

U.  sabe  lo  ocurrido  eütse  el  Príncipe  y  yo;  el 
disgusto  que  he  tenido,  merced  ai  señor  Mar- 
vaux;  lo  decidida  que  esí.oy  á  retirarme  Jo  Pa- 
rís, ai  menos  por  aigucos  meses.  Todo  lo  he 
arreglado  de  acuerdo  con  el  Principe  {deja  el 
asiento)  Voy  á  entrar  en  pOí^esion  de  un  magaifi- 
co  castillo  que  se  v^-nde  ¡^n  muy  buenas  coiidi- 
Clones,  y  deseo  que  haga  U.  si  arreglo  deñoitivo 
con  el  propietario. 

Laverdére  (rips/tp.) 

¿Por  qué  se  habrá  fijado  en  mí? 

La,  Princesa. 
No  debe  ü.  tener  escrúpulop.  Repito  qoe  to- 
do lo  hfigo  de  acuerdo  Cí>n  el  Príncipr;  que  to- 
das ¡as  deudns  de  juego,  han  sido  pagadas  y  que- 
puede  presentarse  á  uombi'e  mío,  con  la  ir*  nte? 
muy  alta. 

Laverdére.  (npnrtt) 
Samuel  hit  deseD^b.  isaio  fufirt  es    caníit  «deSj, 
indudablemente.  ¿Como  concluirá  todo  esto? 
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La  Princesa > 

Nada  contesta  U.,   Vizconde. 

Laverdére. 

No  haga  U.  caso Distracoione-f  preocu" 

paciones   de    un  hombre   qne  ha   pasado   mala 
coche. 

La  Vrincesa. 

Bien.  j)nep,  ¿qniere  U.  servirme? 

Laverdére. 

¡Ah!  Princesa,  U.  exíje  mucho  de  mí  en  este 
momento.  Me  parece  que  la  amistad  no  me  per- 
mite inmiscuirme  en  asuntos  conyugales. 

La  Princesa. 

¡Cómo!  ¿qué,  duda  U.  de  lo  que  le  digo? 

Laverdére. 
Absolutamente.  Pero 

La  Princesa 

Vamos;  uoa  contestación  franca,  categórica^ 
es  lo  que  yo  de^eo.  Quiere  decir  que  yo  no  cree- 
ré en  su  amistad........ 

Laverdére. 

Princesa 
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La    Princesa,    (resuelta) 

¿Sí  ó  nó? 

Laverdere.  (aparte) 

Bsto  se  llama  apurar  a  ua  hombre  {á  la  prin- 
cesa) La  voluntad  de  U.  será  la  mia. 

La  Princesa 

EntónceB,  no  hay  tiempo  qut-  perder.  Inme- 
diatcimente  vaya  U.  á  ¡a  calle    Taitbout,    hable 

con  el  propietario.    Tenga   U {se  diríje  ásu 

escritorio  y  saca  unos  cheques) 

Laverdere.   (aparte) 

¡Malhadada  la  hora  en  que  he  frecuentado  es- 
ta casa!) 

La.   Princesa. 

Hé  aquí  las  dos  terceras  partes  de  la  suma. 
Compre U.  la. propiedad  á  nombre  mió. 

Laverdere. 

¿Y  la  otra  tercera  parte? 

La  Vrincesa 

Será  entregada  hoj  mismo.  Otro  amigo  está 
encargado  de  remitirla.  El  propietario  me  cono- 
ce y  no  dudará  de  la  palabra  de  U, 
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Laverdére 

Perfectamente  {aparte)  Quiere  decir  que  Sa- 
muel será  uuo  de  los  dueños  de  la  casa  de  cam  • 
po.  Como  que  voy  comprendiendo  todo. 

La    Princesa. 

Y  deseo  que  me  traiga  U,  al  momento,  la  res- 
puí^sta. 

Laverdére. 

^.;  Así  será  señora,  {aparece  Leonor) 

La  Princesa. 

Otra  vez  esta  íd trusa. 
(Jjaverdére  esconde  con  precipitación  los  cheques) 


ESC  liiNA  IIL 

LOS     MISMOS — LEONOR. 

Leonor. 
Vizconde,  parece  que  mi  presencia  le  asusta, 

Laverdei^e. 

Señorita,    todo    lo    contrario-   es  para  mí  un 
motivo  de  satisfacción  el  vería  á  U. 
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La  Princesa. 

Generalmente  no  la  veo  á  U.  de  dia  en  este 
saloD. 

Leonor. 

Espero  al  señor  Marvaux  qué  no  debe  tardar. 
Ademas,  mi  padre  me  encargóle  dijera  al  señor 
de  Laverdére  que  deseaba  hablar  con  él  y  que 
le  esperara. 

La  Princesa. 

Buena  ocurrencia  tiene  el  señor  padre  de  U. 
No  es  esta  la  hora  de  ver  á  hombres  tan  ocupa- 
.dos  como  el  Vizconde;  y  menos  la  de  hacerle 
esperar. 

Leonor 

El  Vizconde  hará  lo  que  guste;  yo  no  hago 
sino  cumplir  con  el  encargo  de  mi  padre. 

Laverdére.    (aparte) 

Está  de  malas  la  Princesa. 

Leonor 

Mi  padre  no  puede  tardar,  {aparece  el  prímipe) 

La  Princesa    (sorprendida) 

¡El  Príncipe! 
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Laverdére. 
Cnanto  daría  por  no  encontrarme  aquí! 

Leonor  (aparte) 
Que  triste  está  mi  padre. 


ESCENA    IV. 

LOS  MISMOS — EL    PRÍNCIPE  . 

El  "Principe. 

'    Buenas  tardes  Vizconde;  gracias  por  haberme 
esperado. 

Laverdére. 

No  he  hecho  sino  lo  que  debia  hacer  Príncipe. 

El  Príncipe. 

Señora,  deseu  hablar  en  particular  con  el  se- 
ñor Laverdére  (á  Leonor)  Leonor  déjame  solo 
con  el  Vizconde. 

La  Princesa. 

Príncipe,  siempre  le  he  obedecido  á  U.  (se  re- 
tira fijándole  la  vista. 

Laverdére  (aparte) 

Yo  Toy  á  ser  la  víctima.  ' 


\ 
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Leonor 
¿Padre  mió,  qne  es  lo  que  tienes? 

El  Príncipe, 
Obedéceme. 


ESCENAV.     : 

EL  PRÍNCIPE — LAVERDÉRE. 

El  Frincipe, 

Vizconde. 

Laverdére. 
Príncipe. 

El  Principe. 

Será  la  última  vez  que  tendré  el  gusto  de  reci- 
birle en  esta  casa. 

Laverdére.  (aparte) 

Necesito  habilidad  {al  príncipe)   Efectivamen- 
te, la  Princesa 

El  Príncipe.    , 

Si,  la  princesa  le   habrá  dicho    á  ü.  que  dejo 
Paris  y  qu9  nos  retiramos  á  una  casa  de  campo. 

19 
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Laverdére. 
Precisamente. 

El  Principe. 

Pero  lo  que  ella  no  sabe  y  que,  por  consiguien- 
te, le  habrá  ocultado  á  ü.  es  que  cesará  también 
de  llamarse  Princesa  de  Artidi. 

Lavei'déi'e, 

¿Es  posible? 

El  Príncipe. 

A  íé  de  gentil-hombre. 

Laverdére. 

Pero 

El  Príncipe. 

Oh!  señor  de  Laverdére;  U.  sabe  mucho,  pero 
ignora  mucho  también.  Esta  mujer  es  indigna 
de  llevar  mi  nombre,  de  ser  mi  esposa,  de  vivir 
á  mi  lado.  Me  ha  arruinado,  me  ha 

Lave7'dére. 

Principe,  cálmese  ü.  que  pueden  oirlo. 

El  Príncipe, 

¿Y  que  perderé  yo  si  me  oyen?  Mi  preocupa- 
ción, podria  decir  mi  gran  mortificación,  es  mi 
hija,  su  matrimonio,  su  porvenir. 
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Lavei'dére. 

Acabe  U.  de  ser  espansivo  conmigo.  Si  soy 
amigo  de  la  princesa,  lo  soy  de  U.  también, 
téngalo  presente. 

El  Príncipe. 

Samuel  es  un  infame! 

Laverdére. 

Que  dice  U 

El  Príncipe. 

Ha  abusado  indignamente  de  mi  amistad. 

Laverdére.  (aparte) 

¡Cómo  salir  de  aquí!  {al  'principe)  Ha  hablado 
ü.  con  Samuel? 

El  Príncipe. 

He  mandado  á  gu  casa  dosf  amigos  que  no  le 
han  encontrado. 

Laverdére. 

Su  eonaucta  debe  haber  sido  muy  censurable, 

El  Príncipe. 

luíame!  Un  dia  de  ausencia  ba  bastado  para 
que  se  haga  conocí  r. 
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Laverdere.  (aparte) 

¡Inocente!  (al príncipe)  ¿Qué  ha  pasado? 

El  Frincipe. 

Pregúntelo  U.  en  el  café  inglés. 

Laverdére.    (sorprendido) 

Quiere  decir 

El  Príncipe,  (cod  enerjia) 

Quiere  decir   que  la   ley  podrá  castigar   á  la 
Princesa. 

Laverdére. 

U.  sabrá  apreciar,  príncipe,  el   dolor  que  tan 
grave  confidencia  me  ocasiona. 

JEZ  Principe. 

Y  U.  sabrá  apreciar.  Vizconde,  mi    conducta 
venidera. 

Laverdére  (aparte.) 

¡Murió  la  Princesa  Artidi! 

Ll   Príncipe. 

Necesito  sus  servicios. 

Laverdére. 
Cuente  U,  con  ellos. 
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El  Príncipe.  ^ 

La  señora  es  deudora  del  señor  Marvaüx  por 
la  suma  de  ochenta  mil  francos. 

Como  todavía  do  han  espirado  las  cuarenta  y 
ocho  horas,  concedidas  á  los  deudores,  para  cu- 
brir deudas  de  juego,  suplico  á  U.  de  buscar,  en 
el  instante,  quien  faciHte  la  suma  mencionada 
sobre  todo  lo  que  contienü  esta  casa. 


íHorror! 


Así  será. 


Laverdére 


El  Príncipe. 


Laverdére. 

No  creo  capaz  al  señor  Marvaux 

El  Príncipe. 

Mi  honor,  el  porvenir  de  mi  hija  estau  com- 
prometidos. No  hay  tiempo  que  perder.  He  ci- 
tado ai  señor  Marvaux  para  esta   tarde pero 

oigo  una  voz. 

Laverdére. 

La  de  la  Condesa  de  Boumiers.  {aparece  la 
Condesa.) 

El  Príncipe. 

¡Bendita  Condesa! 


—  150  — 

ESCENA    VI. 

LOS  MISMOS — Xa  CONDESA. 

La  Condesa. 
Buenas  tardes,  Príncipe. . .  Señor,  de  Laverdére« 

El  PrÍ7ieipe, 
Dios  guarde  á  U,  Condesa. 
Laverdére. 
Condesa,  mis  respetuosos  homenajes. 

La  Condesa. 

No  sé  si  ileguB  tarde. 

El  Prineipe. 
¿Para  qué? 

La  Condesa 

Para  hablar  á  favor  de  ¡a  Princesa» 

El.  Príncipe 

Llega  ü.  tarde  en  verdad. 

La  Condesa. 
Sin  embargo,  Príncipe 


EZ  Príncipe. 

No  hay  ni    puede    haber    circunstancias  ate- 
nuantes. U.  no  sabe  io  que  pasa. 
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Laverdére. 

Ni  lo  sabrá  U.       . 

La  Condesa. 

¿Qué,  no  inspiro  confianza? 

Laverdére. 

En  este  casonó,  porque  es  U  mujer. 

La  Condesa. 

Y  qué,  las  mujeres 

Laverdére, 

No  deben  saber  los  secretos   de  los  hombres. 

La  Condesa,  (aparte) 

Comprendo  todo. 

Eí  Príncipe. 

¿Ha  tenido  U.  noticia  del  señor  Samuel? 

La  Condesa. 
Me  dicen  que  se  ha  ido  á  Italia. 

Laverdére.  (aparte) 
Naturalmente á  Italia. 

Eí  Príncipe.  ^ 
¿Pero,  regresará? 
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La  Condesa. 
¿Con   qué  modo  me  hace   U.   esa  pregunta? 

Eí    Príncipe, 
Quiero  saber  si  regresará. 

ha  Condesa, 
Aseguran  que  sí. 

EZ  Príncipe. 
Está  bien. 

La  Condesa 
¿Que  es  de  la  princesa? 

EZ  Vrineipe 

Preparando  su  viaje. 

La   Condesa, 

¿Para  donde? 

EZ  Príncipe, 

Para  el  medio  día. 

La  Condesa, 

¿Está  enferma? 

EZ  Príncipe, 
¥ó  soy  el  enfermo. 
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La  Condesa. 
¿Y  U.  se  queda? 

EZ  Pi-íncipe 
Sí,  permaneceré,  solo,  para  curarme, 

Laverdére. 
El  Príncipe  no  puede  vivir  con  la  princesa. 

La  Condesa. 

Disgustos  de  familia cosas  pasajeras, 

paracií  n  temporal.. 

EZ  Principe 
Separación  eterna. 

La  Condes». 
Príncipe 

l&lVrínci'pe. 
Decisión  irrevocable. 

La  Condesa 
¿Lo  que  pasa  es  muy  grave? 
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EZ  Príncipe 

Ocho  dias  mas  de  esta  vida  y  el  nombre  de 
Artidí  perdía,  irremediablemente,  todo  su  pres- 
tijio. 

Laverdére, 

El  Príncipe  obra  como  un  hombre  de  juicio  á 
quien  la  fatalidad  persigue. 

Eí  Principe. 

Como  un  hombre  desdichado  á  quien  el  juicio 
abandonó. 

La  condesa. 

¿Pero,  ha  pensado  U.,  Principe,  en  las  conse- 
cuencias de  medida  tan  violenta,  en  el  escánda- 
lo, en  la  sensación  que  producirá  en  la  sociedad. 

£1  Pri?icipe. 

¿En  que   sociedad?.. En  la  de   los  Sa? 

muel,  Loátanoí*  y  demás  cabalieros  de  la  (r^specie- 

¿En  la    tiociedad  de  la  Baronesa  d'Es- 

tra  y  de  la  Señora  de  Martinville?    ¡Brillante  so- 
ciedad!  

Laverdére.  (aparte) 

El  Principe  está  exaltado. 

La  Condesa, 
Las  palabras  de  U.   me  tocan  muy  de  cerca. 
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El  Principe. 

Absolutamente  en  nada,  Señora.  No  tengo  por 
que  ofender  á  U. 

La   Condesa. 

¡Que  escándalo,  Señor! 

EZ  Príncipe. 

A  los  ojo  s  de  U.,  señora;  pero  no  para  los 
hombres  de  mi  rango,  para  las  señoras  de  la  alta 
sociedad,  para  la  jente  sensata. 

Laverdere.  (aparte) 

La  Condesa. 

Le  perdono  á  ü.,  Principe.  Por  primera  vez, 
oigo  salir  de  la  boca  de  üd.  agravios  dirijidos  á 
á  amigaa  como  yó. 

El  Príncipe  (con  ironía.) 

Agradezco  tanta  magnanimidad. 

;  La  Condesa. 

La  ironía  nunca  ha  sido  el  encanto  de  su  con 
versación. 

El  Príncipe, 

De  ayer  á  hoy  puedo hab<  r  tenido  difentes  mo- 
tivos para  cambiar  demanera  de  ser 
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ha  Condesa. 

A  fin  de  persuadir  á  U.  del  interés  que  m3 
inspira  todo  lo  que  es  suyo,  me  permitiré  pre- 
guntarle por  su  señorita  hija. 

Eí  Principe. 

He  ñbí  la  causa  principal  de  mis  desvel'^s. 
La  pobre  criatura  será  probabiemeute  YÍctima 
de  la  conducta  de  vuestra  amiga,  la  Pri  ncesa. 

La  Condesa 

Pero 

MPríncipe   (interrumpiendo.) 

¿Cree  U.  señora,  que  baya  hombre  bastante 
amoroso;  consecuente,  justo  para  apreciar  su 
irresponsabilidad,  su  inocencia? 

La  Condesa. 

Considero  al  señor  Marvaux  muy  capaz  de 
ello. 

El  Vrincipe. 

¡Dios  la  escuche  á  U.  Condesa!  El  Marquéa 
de  Crousdarbe  se  ha  hecho  acreedor  á  mi  grati- 
tud.  Me  ha  instruido  de  muchas    cosas. 

Laverdére-. 

El  Marqués  de  Crousdarbe  és  un  hombre  es- 
timable. 
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Que  parece  estimar    profundamente  á  la  Prin- 
cesa. 

Laverdére. 
El  sabe  á  quien  debe  estimar. 

La  Condesa. 
Por  esto  será  que  jamás   me   ha  desdeñado. 

BZ  Tríncipe 

Visconde,  suplico    á  U.  que  cumpla   inmedia- 
tamente con  mi  encargo. 

{Aparece  Marvaux) 

ESCENA  VII. 

LOS   MISMOS — MARVAUX. 

EZ  Príncipe    (uparte.) 

Estoy  perdido. 

Marvaux  (se  inclina.) 

Príncipe,  creo  que  me  he  portado  como  un  in- 
glés. Son  las  cuatro  y  media  de  la  tarde  en  punto. 

El  Príncipe. 

Aprecio  debidamente  la  exactitud. 
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Laverdere  (como  á  quien  le  viene  una  idea  y  aparte) 
¡Ah! 

Marvaux. 

Tal  vez  he  llegado  en  un  momento  inoportu- 
no. 

El   Príncipe. 

Le  esperaba  con  impaciencia,  señor  Marvaux. 

Laverdere. 
Y  yo  también,  estimado  amigo. 

E¿  Principe,  (aparte,) 
¿Qué  hacer  por  Dios?, 

Laverdé)'e, 

El  Príncipe  Artidi  ha  esperado  siempre  á  sus 
amigos  cuando  les  ha  llamado  y  ha  cumplido 
igualmente  con  sus  compromisos  de  todo  orden. 
Respondo  de  su  palabra. 

El  Frincipe.  (sorprendido,) 

El  Vizconde,  en  quien  h«  depositado  hoy  mi 
confianza,  comprende  la  gravedad  de  ciertas  situa- 
ciones y,  por  lo  tanto,  no  es  capaz  de  faltar  a  la 
verdad  cuando  se  delibera  sobre  la  suerte  de  una 
familia. 
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Marvaux. 

Ed  casa  de  U.,  Príncipe,  debe  ocurrir  algo  ex- 
traordinario. 

JEl  Príncipe. 

Lo  que  pasa  cuando  una  mujer  pierde  la  deli- 
cadeza y  el  honor.  • 

La  Condesa. 

Lo  que  pasa  cuando  las  locuras  de  las  mujeres, 
conducen  á  los  hombres  al  abismo. 

Laverdére. 

Lo  que  pasa  cuando  el  amor  ciega  á  los  Prín- 
cipes hasta  el  punto  de  cometer  malas  alianzas. 

3Iarvaux. 

La  adversidad,  Príncipe,  hace  conocer  á  los 
amigos.  Dígnese  ü.  poner  á  prueba  la  estima- 
que  le  profeso,  confiándome  sus  penas,  pidiendo 
me  mi  parecer Si  necesitáis  de  un  abo- 
gado, aquí  me  tenéis.  ¿Queréis  separaros  de  la 
Princesa?  ¿De  qué  manera? 

El  Principe. 

La  Princesa  residirá  en  un  castillo  que  ha  ad- 
quirido, á  nombre  mió,  en  el  mediodia  de  la 
Francia;  mientras  que  yo,  permaneceré  en  Paris, 
en  compania  de  mi  hija,  mi  único  consuelo. 
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Laverdére. 

Muy  laudable  es  tal  conducta. 

Marvaux. 

Ha  llegado  para  el  Príncipe,  el  momento  de 
rehabilitarse  ante  la  sociedad.  Todo  lo  sé.  La  con- 
ducta de  la  Princesa  autoriza  la  aplicación  de  la 
ley,  últimamente  votada  por  las  Cámaras 

EZ  Príncipe. 
¡Ah! 

Marvaux. 

No  aprovechar  de  ella,  sería  una  debilidad  que 
ía  opinión  pública  censuraría.  A.  vos,  Príncipe,  á 
vos  esposo  desgraciado,  incumbe  la  iniciativa  de 
una  resolución  que  redundará  en  favor  de  la  so- 
ciedad. El  divorcio  os  procurará  la  libertad,  el 
derecho  de  renegar  á  la  culpable,  el  aplauso  de 

la  sociedad Vuestra  causa  es  tan 

justa,  su  defensa  tan  fácil,  que  no  trepido  en 
ofreceros  mis  servicios.  Vuestra  causa  será  la 
mia 


¡Pobre  Príncipe! 


La  Condesa,  (aparte) 
EZ  Príncipe. 


Señor  Marvaux. 
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Marvaux. 

Sí,  yo  soy  el  llaraadvo  á  obtaner  el  veredicto 
afirmativo  de  la  jnst'cia...., 

Yo  soy  fil  llarriR 'lo  á  ^^aivar  hI  nombre  de  la 
familif»  A.rtífií.  Ponedme  á  prueba. 

£¿  Principe.  (Esirechando  la  mniio  de  Marvftux"*» 

En  medio  de  mis  pesares  habia   de   encontrar 

una^persoDíi,  como  U.,  que  me  apreciara... 

Jamás  consuelo  ha  sido  mas  oportuno  que  el  de 
ü.,  jamás  Ja  amistad  ha  d»^^,p'^rtado  gratitud  mas 
grande  que  la  mia.  jara, i s  corazón  noble  ha 
sabido  euternecer  mns  vivamente  á  otro  cora- 
zón  , La  nobi-'za  de  alma    que  revela  ü. 

en  este  momento,  le  concillará  las  simpatías  de 
todos  los  buenos. 

Laverdére. 

Séame  permitido,  señor  Marvaux,  estrechir  su 
mano,  felicitándole  por  sus  excelentes  consejos, 
por  sus  buenas  intencioT:.GS, 


3Iai 


•caux. 


Al  Barón  de  Lostanof,    <lebsrá    el  Príncipe  k 
felicidad  que  íe  espera. 

£1  Príncipe, 

¿á.1, culpable  que  ha  hecho  dos  víctimas? 
Laverdére. 

A  los  culpables  de  cuya  conducta  resultaron 
dos  victimas. 
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La  Condesa 
¡Vizconde! 

El  Príncipe. 

Uno  de  los  culpables  ha  sido  el  Barón  Losta- 
nof ¿El  otro? 

(Aparece  la  Princesa  por  una  de  las    puertas  laterales') 
Marvaux.  (señalando  á  la  Princesa.) 
¡AHÍ  lo  tenéis! 

Laverdére  (aparte.) 

!La  Princesa! 

ESCENA     VIII. 

LOS  MISMOS — La  PRINCESA. 

La  Frincesa  (á  Mfirvaux.) 
¡Acufíador  de  la  Princesa  Artidí! 

La  Condesa. 
¿Qaé  es  lo  que  vá  á  pasar? 
La   Princesa. 

AcÚBeme  U.  señor,  que  leoigo. 
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Marvaux. 

Mi  tarea  será  mas  sencilla  de  lo  que  ü. 
se  imagina,  señora.  Acostumbrado  á  triunfar  en 
malas  causas,  considero  la  victoria  como  segura 
tratándose  de  la  de  U. 

La  Princesa. 

¿Y  qué  recibirá  U.  en  pago  de  tan  decantada 
victoria? 

Marvaux, 

La  felicitación  de  los  amigos  del  Príncipe. 

El.  Príncipe 
La  gratitud  de  un  padre;  la  de  una  hija, 

Laverdére. 

¡T  a  celebridad  en  el  mundo  de  Álejnndro  Du- 
mas! 

La   Princesa 

El  señor  de  Laverdére  es,  seguí;  veo,  parte 
interesada  entre  mis  amigos. 

Laverdére, 

Señora,  cada  vez  que  me  he  bailado  mezclado 
en  asuntos  judiciales,  he  tenido  la  prudencia  de 
orientarme  al  lado  de  la  justicia.  El  señor  de 
Laverdére  no  'puede  descender  al  nivel  de  los 
protectores  de  malas  acciones:  en'  principio  no 
soy  nunca  padrino  de  los  acusados.     . 
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L(x  Princesa 
¿Será  ü.  testigo  del  PrÍDcipe? 

LavercUre. 
Probablemente,  señora. 

La  Vrincesa. 

En  todo  caso,  «^spero  que  cüiiipli''á  U.  sin  tar 
dar,  con  io  que  me  ofreció  hace  aigaaos  mo  men 
tos. 

LavercUre.  (coaMrcnía.) 

Natural.  Dejeme  U.  el  tiempo  preciso  para 
hacer  laa  eosas  en  n-gla.  Un  gentilhombre,  se- 
ñora, tiene  derecho  á  ciertas  consideraciones. 

La  Condesa. 

El  lenguaje  de  U.,  vizconde,  es  demasiada 
ofensivo. 

La   Princesa. 

¡Ah!  señor  Vizconde,  gran  gasto  de  conocer- 
le. ¡Ab!  hombres  dignos,  pundonorosos,  valien- 
tes. Aprovecháis  de  ia  situación  eo  que  me  ha 
colocado  un  esposo  infiel,  parn  ult.rF.j;irme.  Muy 

enérgicos,  muy  fuertes,  muy  hábiles  íois en 

apariencia,  por  que  si  io  fuerais  en  leaüdad,  no 
os  presentaríais tres  contra  una  soia  piujer. 

Venid  los  tres  ante  la  justicia;  acusadme,  que 
yo  sabré  defenderme.  Os  espero,  Principe,  Viz- 
conde y  defensor  'de  malas  causas,  con  la  frente 
serena  y  la  palabra  lista. 


-  165  — 

La  esposa,  por  cuyo  cerebro  no  pasó  jamás  un 
pensamiento  impuro,  se  presenta  tranquila  y 
confiada  en  Dios,  ante  el  tribunal. 

Ahí  está  el  titulo  ele  Princesa,  abí  está  el  bla- 
són, abi  están  vuestras  arm'iS,  señor  Príncipe. 
Os  devuelvo  con  altivez  y  desden,  todo  lo  que  me 
habéis  dado,  recordando  los  ratos  amargos  que 
me  habéis  procurada.  "^ rente  á  vosotros  estoy, 
hombres  volubles,  hombrt'a  perversos,  y  si  que- 
réis mi  vida,  aquí  también  la  tenéis. 
FA  Príncipe. 

Todo  esto,  señora,  lo  dirá  ü.  si  gasta,  ante  la 
justicia.  El  tiempo  nos  falta  para  escuchar  sus 
discursos. 

La  Princesa. 

¿El  tiempo  os  falta  para  escucharme? asi 

condenan  los  jueces  parciales,    ac'i  condenan  los 
jueces  injustos,  sin  oír  á  los  acusados. 

(aparece  Lenor.) 

ESC  E  NA  IX. 

LOS     MISM-S — LEONOK.       . 

Leonor  (al  Piíiicipf) 

Padre  mío,  perdón,  pero  no  puedo  permanecer 
mas  tiempo  lejos  de  ti. 
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El  Príncipe. 

Ven,  hija  mía,  ven  cerca  de  tu  padre 

Desde  hoy    cesas  fde  obedecer   y   respetar  á  la 

Princesíi  Artidi Ei  señor  Marvanx,  de  quien 

has  recibido  pruebas  constantes  de  cariño,  y  á 
quien  tu  aprecias  tal  vez  tanto  como  á  mí,  es  el 
llamado  á  fomentar  tus  buenos  sentimientos  y  á 
recordarte  siempre  el  fin  de  una  unión 
conyugal  cuando  uno  de  los  esposos  ocasiona  la 
ruina  moral  y  material  del  otro. 

Leonor  (fioutenta) 

¡Padre  mío! 

La    Princesa,    (aparte) 

¡Traición  infame! 

El  Príncipe. 

Si,  el  señor  será  tu  marido. 

La  Princesa. 

Muy  feliz  será  vuestra  hija, 

Marvaux. 


Dios  me  conceda  muchos  años  de  vida,  Prín- 
cipe, para  mostrarme  digno  <!e  la  alta  confiianza 
que  me  dispensáis. 
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El  Príncipe. 

Tal  es  el  fin  del  Príncipe  Artidi  que  sii  hija 
Leonor,  consuelo  de  su  existencia,  se  presenta 
ante  el  hombre  que  el  cielo  le  reservaba,  sin  po- 
sición financiera  asegurada,  sin  nada  que  pueda 
probar  que  su  padre  no  perdió  el  juicio. 

Marvanx. 

Príncipe 

Laverdére. 

Señor  Marvaux,  hace  un  momento  dije  á  U. 
que  respondía  de  la  palabra  que  el  Príncipe  te- 
nía empeñada  para  con  ü. 

El  Príncipe  Artidi,  cuyo  honor  se  ña  conser- 
vado hasta  hoy  intacto,  rae  ha  autorizado  para 
saisfacer  deudas  de  juego.  La  Princesa,  por  cuyo 
cerebro  no  ha  pasado  jamás  un  sentimiento  im- 
puro, no  querrá  tampoco,  lo  supongo,  apare- 
cer como  deudora  de  U.,  motivo  por  el  cual  pon- 
go en  sus. ...manos  la  suma  destinada  á  la  com- 
pra de  un  castillo. 

La  Condesa. 

¡Dios  mío! 

La  Princesa. 

(Avanza  hacia  Lavardére,  retrocede,  y  cae  en  loi 
brazos  de  la  Condesa  y  se  retira  con  ella.) 

¡Ah! 


#" 


—  168  — 
El  Príncipe, 

Querido  Vizconde 

Mari-aux. 
Señor  di-  Laverdére  (estrecha  su  mano) 

Laverdére. 

He  ahí  señor,  Marvñux,  el  resto  de  la  fortuna 
del  Príncipe  Artidi;  he  ahí  el  dote  señalado  por 

la  providencia,  á  e-u  hija  Leonor El  Vizconde 

de  Laverdére,  apesar  de  sus  locuras,  no  se  ha 
convertido  nunca  en  cómplice  de  culpables. 

j  Que  la  felicidad  sea  eterna  en  el  nuevo 
hogar ! 

Marvnux. 

Vizconde,, 

El  Príncipe. 

Bien,  querido  amigo;  espero  que  me  favorecerá 
U.  con  su  amistad  hasta  el  fin,  y  que  se  dignará 
ü.  acompañarme  inmediatamente 

Laverdére. 
¿Al  Tribunal? 

El  Príncipe. 

Al  Tribunal. 

{Cae  el  telón.) 


Lima,  Julio  9  de  1886. 

No  faltando  en  la  presente  obra  al  respeto  que  se 
merece  la  religión  del  Estado,  la  moral  y  bueoas  cos- 
tumbres ni  al  orden  social  constituido  y  oido  el  voto 
de  la  comisión  de  espsotáoulos,  se  concede  el  pase  para 
que  pueda  ser  representada. 

E.  HiavBBÁS. 
Inspt:ctor  de  Espectáculos. 


y 


FE  DE  ERRATAS. 


Página  4,  línea  22^  en  lugar   de    cónt/üguéSt 
léase  «cónyuges. 

Página  96,  línea  15,  en  lugar  de  otra  cosa    se- 
ria mi  suerte,  léase  <otra  seria  mi  suerte.» 

Página  98,  linea  7,  en  lugar  de  escases,  léase 
«escasez.:» 


